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Dilexit nos –Nos amó- es 
la cuarta encíclica del Papa 
Francisco, y trata “sobre el 
amor humano y divino del Co-
razón de Jesucristo”. Aquí com-
partimos algunas pocas reso-
nancias a modo de invitación 
a leerla. Ya desde el comienzo  
la carta nos dice que el amor 
de Jesús nos primerea: “Su 
corazón abierto nos precede 
y nos espera sin condiciones, 
sin exigir un requisito previo 
para poder amarnos y propo-
nernos su amistad: «nos amó 
primero» (1 Jn 4,10).” (DN 
1) Y ese amor está representa-
do en su Corazón Sagrado.

Hoy con dolor confesa-
mos que vivimos en un mun-

do que parece ha perdido el corazón, y por 
eso mismo es importante volver al cora-
zón. Es así que: “Necesitamos que todas las 
acciones se pongan bajo el “dominio político” 
del corazón, que la agresividad y los deseos 
obsesivos se aquieten en el bien mayor que el 
corazón les ofrece y en la fortaleza que tiene 

contra los males; que la inteligencia y la voluntad 
se pongan también a su servicio sintiendo y gustan-
do las verdades más que queriendo dominarlas como 
suelen hacer algunas ciencias; que la voluntad desee 
el bien mayor que el corazón conoce, y que también 
la imaginación y los sentimientos se dejen moderar 
por el latido del corazón.” (DN 13)La Virgen María 
que miraba las cosas con su corazón (cf. Lc 2,19.51) 
nos enseña que: “El corazón también es capaz de 
unificar y armonizar tu historia personal, que parece 
fragmentada en mil pedazos, pero donde todo puede 
tener un sentido.” (DN 19)

En una conocida jaculatoria rezamos que nues-
tro corazón sea semejante al Sagrado Corazón: “El 
Corazón de Cristo es éxtasis, es salida, es donación, 
es encuentro. En él nos volvemos capaces de relacio-
narnos de un modo sano y feliz, y de construir en 
este mundo el Reino de amor y de justicia. Nuestro 
corazón unido al de Cristo es capaz de este milagro 
social.” (DN 28)

Al venerar una imagen del Sagrado Corazón, 
confesamos que: “Ese Cristo con el corazón traspa-

	 “Nos Amó”
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sado y ardiente, es el mismo que nació en Belén por 
amor, es el que caminaba por Galilea sanando, acari-
ciando, derramando misericordia, es el que nos amó 
hasta el fin abriendo sus brazos en la cruz. En defini-
tiva, es el mismo que ha resucitado y vive glorioso en 
medio de nosotros.” (DN 51)

La encíclica, a la luz del evangelio, del magiste-
rio, y de distintas figuras de santos y santas,  desa-
rrolla la experiencia espiritual personal, y el com-
promiso comunitario y misionero, de la devoción al 
Sagrado Corazón. Es decir: “al mismo tiempo que el 
Corazón de Cristo nos lleva al Padre, nos envía a los 
hermanos. En los frutos de servicio, fraternidad y mi-
sión que el Corazón de Cristo produce a través de no-
sotros se cumple la voluntad del Padre. De este modo 
se cierra el círculo: «La gloria de mi Padre consiste en 
que ustedes den fruto abundante» ( Jn 15,8).” (DN 
163) “De este modo la unión con Cristo no se orienta 
sólo a saciar la propia sed sino a convertirnos en una 
fuente de agua fresca para los demás.” (DN 173)

Es a la vez de destacar como Francisco une esta 
carta encíclica con sus grandes encíclicas sociales: 
“Lo expresado en este documento nos permite descu-
brir que lo escrito en las encíclicas sociales Laudato si’ 
y Fratellitutti no es ajeno a nuestro encuentro con el 
amor de Jesucristo, ya que bebiendo de ese amor nos 
volvemos capaces de tejer lazos fraternos, de reconocer 

la dignidad de cada ser huma-
no y de cuidar juntos nuestra 
casa común.” (DN 217)

La devoción se torna ahora 
oración, y hacemos nuestra la 
intención con la que concluye 
el texto: “Pido al Señor Jesu-
cristo que de su Corazón santo 
broten para todos nosotros esos 
ríos de agua viva que sanen las 
heridas que nos causamos, que 
fortalezcan la capacidad de 
amar y de servir, que nos im-
pulsen para que aprendamos a 
caminar juntos hacia un mun-
do justo, solidario y fraterno. 
Eso será hasta que celebremos 
felizmente unidos el banquete 
del Reino celestial. Allí estará 
Cristo resucitado, armonizan-
do todas nuestras diferencias 
con la luz que brota incesante-
mente de su Corazón abierto. 
Bendito sea.” (DN 220) 

Padre Gustavo Carrara. 
Obispo Auxiliar de Buenos Ai-
res. Vicario General. 
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El Arzobispado de Bue-
nos Aires junto con la Vi-
caría de Pastoral llevaron 
adelante la Misión Pre Lu-
ján. La actividad se realizó 
el miércoles 2 de octubre y 
tuvo como finalidad prepa-
rar el corazón camino a la 
Peregrinación a Luján en su 
edición número 50 que se 
realizó el sábado 5 y el do-

mingo 6 de octubre.
En el ingreso a la Catedral Metropolitana 

desde las 10:00hs. y hasta las 15:00hs. se reali-
zaron bendiciones, se repartieron estampitas y 
también se presentaron sacerdotes para acercar 
el sacramento de la reconciliación.

En un clima de profunda celebración y alegría 
quienes pasaban por el Microcentro porteño se 
acercaban a agradecer, tomar pedidos y también 
a sacarse fotos con la imagen peregrina de la Vir-
gen de Luján.  

Misión Pre Luján 2024

Miércoles 2 de octubre

en la puerta de la Catedral 
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Mons. García Cuerva peregrinó 
a la Virgen del Milagro en Salta.

Mons. Jorge García Cuerva pe-
regrinó hacia la Fiesta del Señor y 
Virgen del Milagro en Salta. Llegó 
a su encuentro en la capital salteña 
caminando junto a la comunidad de 
los mineros desde San Antonio de los 

Cobres, el Arzobispo de Buenos Aires, recorrió cerca 
de 160 kilómetros hasta llegar a la ciudad de Salta. 

Miles y miles de feligreses peregrinaron desde 
diferentes puntos de la provincia y también del país 
que participaron de esta festividad. Dicha peregrina-

ción es uno de los movimientos 
más convocantes del noroeste 
argentino. 

Llegado a la Catedral Vir-
gen del Milagro, Mons. García 
Cuerva expresó:

 “Señor Jesús, Señor del Mi-
lagro, Mamá, Virgen del Mila-
gro, vos nos acompañaste a lo 
largo de tantos kilómetros. Vos 
estuviste en los momentos de 
frío y de calor. Acompañaste 
cada instante de nuestra vida, 
acompañaste nuestro peregri-
nar, acompañaste y nos diste 
alegría a lo largo del camino.”

Además, el Arzobispo 
agregó: “Descubrimos la so-
lidaridad y la fraternidad de 
este querido pueblo salteño. 
Pudimos disfrutar de muchos 

peregrinó a la Virgen del 
Milagro en Salta

Mons. García Cuerva 
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momentos y tomar conscien-
cia de nuestra debilidad por 
los dolores, por las ampollas 
y el cansancio. Gracias Señor 
del Milagro, gracias Virgen 
del Milagro. Nuestro peregri-
nar fue un caminar en la vida. 
Aprendimos mucho, compar-

timos un montón y llegamos a la meta. A tu casa, que 
no sólo es la Catedral Virgen del Milagro, sino que 
es tu corazón, un corazón de madre en el que todos 
somos hermanos”.

Y finalmente terminó diciendo: “Un corazón de 
madre que busca especialmente a sus hijos más po-
bres y alejados. Un corazón de madre que desde la 
Puna profunda hoy llega a esta ciudad de Salta y dice 

al mundo con gran alegría: “Feliz 
Milagro”.

El domingo 15 de agosto se rea-
lizó la Misa principal en honor a 
los Patronos Tutelares. También, se 
renovó el pacto de fidelidad y selló 
la devoción de miles de fieles con-
gregados en esta festividad. Por ríos, 
valles e inclusive la Cordillera de los 
Andes, los peregrinos caminaron al 
encuentro de la Virgen del Milagro. 
En el cierre de la peregrinación se es-
peraban más de 60 mil feligreses. 
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Cuerva presentó su libro que lleva como título “Una 
alegría que nadie nos podrá quitar”. La presentación 
se realizó el viernes 27 de septiembre en la parroquia 
San Nicolás de Bari, en Av. Santa Fe 1352, contando 
con la presencia de Mons. Alejandro Pardo, obispo 
auxiliar de Buenos Aires, Vicario zonal Centro.

Con la pregunta “¿Acaso es posible la alegría en 
nuestro tiempo?” como punto de partida, Mons. 
García Cuerva expuso este nuevo libro que se suma 
a “No apartes tu rostro del pobre”,  edición que com-
puso con Editorial Claretiana a finales del año 2023.

La presentación se llevó ade-
lante de manera libre y gratuita 
desde las 18:00hs. y allí se acer-
caron cerca de sesenta personas. 
El libro cuenta con el prólogo 
de la Dra. Emilce Cuda, e  in-
cluye la carta pastoral “La revo-
lución de la alegría”, que invita 
a vivir la esperanza como motor 
de cambio personal y comuni-
tario.  

“Una alegría que nadie nos 
podrá quitar”
Viernes 27 de septiembre
Parroquia San Nicolás de Bari

Mons. García Cuerva presentó su nuevo libro 



226 ArzBaires

100 años de las Misioneras 
Cruzadas de la Iglesia

En la casa general de Ma-
drid de las Misioneras Cruza-
das de la Iglesia se inició el año 
centenario de este instituto 
misionero fundado por Santa 
Nazaria Ignacia, comenzando 
así un año que, bajo el lema 
“Anunciando el Reino, bajan-
do a la calle”, se vivirá con di-
versos actos en todo el mundo 
y se coronará el 16 de junio de 
2025.

La apertura inició el 16 de junio de 2024 y con-
cluirá en junio de 2025 donde se vivirán diversas 
actividades en todo el mundo. Las Misioneras Cru-
zadas de la Iglesia han llegado a la India, Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Cuba, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Perú, 
Uruguay, Guinea Ecuatorial y la República Demo-
crática del Congo.

La congregación de Nazaria posee diferentes 
identidades que congrega como por ejemplo: SAC-
NI (sacerdotes que se identifican con el Carisma de 
Nazaria Ignacia) y FENI laicos asociados al carisma.
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 Jesús subió a la barca, atravesó el lago y regresó a 
su ciudad. Entonces le presentaron a un paralítico ten-
dido en una camilla. Al ver la fe de esos hombres, Jesús 
dijo al paralítico: «Ten confianza, hijo, tus pecados te 
son perdonados». Algunos escribas pensaron: «Este 
hombre blasfema». Jesús, leyendo sus pensamientos, 
les dijo: «¿Por qué piensan mal? ¿Qué es más fácil de-
cir: “Tus pecados te son perdonados”, o “Levántate y ca-
mina”? Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre 
tiene sobre la tierra el poder de perdonar los pecados 
–dijo al paralítico– levántate, toma tu camilla y vete a 
tu casa». Él se levantó y se fue a su casa. Al ver esto, la 
multitud quedó atemorizada y glorificaba a Dios por 

haber dado semejante poder a 
los hombres. Mt 9, 1-8 

Le presentaron a un paralí-
tico tendido en una camilla. Y 
el evangelio dice: “Al ver la fe 
de esos hombres”. Parecería que 
a Jesús le llama más la atención 
la fe de los que cargaban la ca-
milla que el mismo paralítico. 
Y esa fe debía verse, debía no-
tarse mucho, y por eso la aten-
ción del Señor. 

Debía ser una fe cristocén-

4 de julio 2024 
Parroquia de San Patricio
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HOMILÍA 
Misa de Hermanos Palotinos
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trica, centrada en Jesús: por 
eso van a su encuentro con la 
confianza de que Él podrá ha-
cer algo por el enfermo. Una fe 
comunitaria: llevan la camilla 
entre varios. Una fe compro-
metida: no se quedan en creer 
en Dios nada más, lo traducen 
en obras: concretan el manda-
miento del amor. Una fe au-
daz: se abren camino entre la 
muchedumbre que sigue al Se-
ñor, se animan a mostrarse ne-
cesitados de la ayuda de Dios, 
no les importa el qué dirán. 

Así debe haber sido la fe de 
nuestros hermanos palotinos, 
los padres Alfredo Leaden, 
Pedro Dufau y Alfredo Kelly 
y los seminaristas Salvador 
Barbeito y Emilio Barletti. Su 
fe también llamó la atención 
en su momento histórico y lo 
sigue haciendo hoy, 48 años 
después. 

Una fe muy centrada en 
Jesús, por eso la insistencia del 
padre Dufau con la oración 
como modo para comunicarse 
con el Señor; (y cito textual): 
“Lamentablemente, todavía 
subsiste la creencia, entre no po-
cos católicos practicantes, de que 
hacer oración es algo propio de 
frailes y monjas. Además, hoy 
es fácil comprobar que los fieles, 
incluso los buenos, debido a esa 
tendencia a secularizar todas 
las actividades humanas, gra-
dualmente están desterrando 
de sus vidas la oración personal. 

Y, sin embargo, sin oración no hay comunicación con 
Dios. Y sin comunicación, el Señor será para nosotros 
nada más que una idea imprecisa o una vaga imagen. 
Me pregunto si habrá alguna posibilidad de amar, has-
ta el extremo de una total lealtad, a una imagen vaga o 
a una imprecisa idea”.1 

Una fe comunitaria: porque, como decía el car-
denal Bergoglio,“juntos vivieron, juntos murieron”2 
No vivían su fe de modo individualista o privado, lo 
hicieron tan unidos que hasta mezclaron su sangre, 
sangre de hermanos. 

Una fe comprometida con su tiempo, como de-
cía Salvador Barbeito: “Cada año, a cada paso en el 
tiempo, debemos replantearnos la fidelidad de nuestra 
vocación como respuesta a las necesidades de la Iglesia 
en cada época histórica”. 

Una fe audaz, pero no valiente como los súper 
héroes de historieta; una fe muy humana con las 
fragilidades y vulnerabilidades que todos tenemos; 
expresada de manera tan conmovedora por el Padre 
Kelly tres días antes del asesinato: “He tenido una de 
las más profundas experiencias en la oración. Durante 
la mañana me di cuenta de la gravedad de la calumnia 
que está circulando acerca de mí. A lo largo del día he 
estado percibiendo el peligro en que está mi vida. Por la 
noche he orado intensamente, al finalizar no he sabido 
mucho más. Creo sí que he estado más calmo y tranqui-
lo frente a la posibilidad de la muerte. Lloré mucho, 
pero lloré suplicando al Señor que riqueza de su gracia 
que me ha dado para vivir acompañara a aquellos a 
quienes he tratado de amar, recordé también a los que 
han recibido gracias a través de mi intención, lloré mu-
cho por tener que dejarlos. Nunca he dudado que fue Él 
quien me concedió la gracia”.3 

El texto del evangelio continúa diciendo que 
cuando Jesús perdona los pecados del paralítico, al-
gunos escribas pensaron: “Este hombre blasfema”. Y 
Jesús, leyendo sus pensamientos, les dirá ¿Por qué 
piensan mal? Pensar y hablar mal de los demás, fue 
también lo que sufrieron nuestros siervos de Dios, 
fue como volver a matarlos. Como decía el Papa 
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1 DUFAU, Pedro, Homilía La Eucaristía, agosto 1973 en Testigos de la fe en Cristo, con la palabra y con la sangre, Buenos Aires 
2023.
2 BERGOGLIO, Jorge Mario, Homilía 25 años de la masacre de San Patricio, Buenos Aires julio 2001 .
3 KELLY, Alfredo José, Diario personal, 1 de julio 1976.
4 FRANCISCO, Discurso a una peregrinación de la república de El Salvador, Ciudad del Vaticano abril 2015.
5 Cfr. EGUÍA, Enrique, Homilía 47 aniversario de la masacre de San Patricio, Buenos Aires julio 2023
5 6 V CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE, Documento de 
Aparecida 360, Aparecida 2007.

Francisco refiriéndose a la persona de San Oscar Ro-
mero: “Una vez muerto fue difamado, calumniado, 
ensuciado, o sea que su martirio se continuó incluso por 
hermanos suyos en el sacerdocio y en el episcopado. Sólo 
Dios sabe las historias de las personas y cuantas veces, a 
personas que ya han dado su vida o que han muerto, se 
las sigue lapidando con la piedra más dura que existe 
en el mundo: la lengua”.4 

Jesús le dice después al paralítico “levántate”. Lo 
anima a ponerse de pie y a caminar. 

Levántate, como esa alfombra roja, color sangre, 
levantada orgullosamente en el oratorio con las mar-
cas de las balas que traspasaron los cuerpos de nues-
tros hermanos a quienes hoy recordamos.5  Ponete 
de pie a pesar de las dificultades; de pie defendiendo 
la verdad y la justicia; de pie, aunque las piernas due-
lan y las parálisis nos parezcan ganar. De pie, como 
Alfredo, Pedro, Alfie, Salvador y Emilio, que con su 
sangre fecundaron nuestra Iglesia. De pie como Ma-
ría al pie de la cruz. 

Porque ellos encarnaron las palabras del docu-

mento de Aparecida cuando 
dice: “La vida se acrecienta 
dándola y se debilita en el ais-
lamiento y la comodidad. (…) 
Se vive mucho mejor cuando 
tenemos libertad interior para 
darlo todo: “Quien aprecie su 
vida terrena, la perderá” (Jn 
12,25). Aquí descubrimos otra 
ley profunda de la realidad: que 
la vida se alcanza y madura a 
medida que se la entrega para 
dar vida a los otros. Eso es en 
definitiva la misión”. 6 

Esa fue su misión hace 48 
años. Esa es hoy también nues-
tra misión, dar la vida. 

Mons. Jorge García Cuerva 
Arzobispo de Buenos Aires 

4 de julio de 2024
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Catedral Metropolitana
Sábado 9 de julio 2024 

HOMILÍA Te Deum 

Jesús subió a la 
barca, atravesó el 
lago y regresó a su 
ciudad. Entonces 
le presentaron a un 
paralítico tendido 
en una camilla. 
Al ver la fe de esos 
hombres, Jesús dijo 
al paralítico: «Ten 
confianza, hijo, tus 

pecados te son perdonados». 
Algunos escribas pensaron: 
«Este hombre blasfema: Jesús, 
leyendo sus pensamientos, les 
dijo: «¿Por qué piensan mal? 
¿Qué es más fácil decir: “Tus 

pecados te son perdonados”, o 
“Levántate y camina”? Para 
que ustedes sepan que el Hijo 
del hombre tiene sobre la tie-
rra el poder de perdonar los 
pecados –dijo al paralítico– 
levántate, toma tu camilla y 
vete a tu casa». Él se levantó y 
se fue a su casa. Al ver esto, la 
multitud quedó atemorizada 
y glorificaba a Dios por haber 

dado semejante poder a los hombres. Mateo 9, 1-8
Una vez más, el mensaje que compartiré quiere 

ser un aporte, a la luz de la Palabra de Dios, para la 
reflexión de todos los actores de la sociedad argen-
tina, convencido de que entre todos construimos la 
Patria, más allá de saber que, luego, puedan ser to-
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HOMILÍA Te Deum 
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madas frases aisladas para querer alimentar la frag-
mentación.

Los congresales de Tucumán alzaron su voz de 
manera unánime y proclamaron:

“Nos, los Representantes de las Provincias Unidas 
en Sud-América reunidos en Congreso General, invo-
cando al Eterno que preside al universo, en el nombre 
y por la autoridad de los Pueblos que representamos, 
protestando al Cielo, a las naciones y hombres todos 
del Globo la justicia que regla nuestros votos: decla-
ramos solemnemente a la faz de la tierra, que es vo-
luntad unánime e indubitable de estas Provincias 
(…) investirse del alto carácter de una nación libre e 
independiente del rey Fernando VII, sus sucesores y 
metrópoli”.1

Hoy nosotros queremos retomar aquella valen-
tía, aquel coraje, aquellos sueños, aquellos ideales, 
para reconstruir nuestra Patria. Y me parecía ilumi-
nador el evangelio que proclamamos recién, porque 
recuerdo que un historiador escribía que el Congre-
so de Tucumán recibía a la Patria casi cadáver, por 
los complejos acontecimientos que se había sucedi-
do desde 1810. 2

Le presentaron a Jesús un paralítico tendido en 
una camilla; tantos hermanos paralizados hace años 
en su esperanza, tantos atravesados por el hambre, la 
soledad, y una justicia largamente esperada; tantos 
argentinos tendidos sobre una manta en el frío de 
las veredas de las grandes ciudades del país; tantos 
postrados a consecuencia de la falta de solidaridad 
y el egoísmo. En definitiva, una Argentina que nos 
duele hace mucho, que se dice independiente hace 
208 años, pero que aún hoy sufre las cadenas de di-
versas esclavitudes que no nos dejan caminar como 
pueblo hacia un desarrollo pleno y una mejor cali-
dad de vida para todos.

Curiosamente a Jesús le llama mucho la atención 
la fe de los hombres que llevan la camilla del paralí-
tico. No conocemos sus nombres, ni tenemos datos 
ciertos sobre ellos, pero atraen la atención del Señor 
por la fe que demuestran: una fe comprometida que 

no se queda en promesas o pa-
labras, porque se juegan por el 
enfermo, haciendo algo por 
él. Una fe comunitaria, no se 
cortan solos, no tiran cada uno 
para su lado, hay un objetivo 
común: que el paralítico se 
encuentre con Jesús y se cure; 
por eso dejan de lado sus indu-
dables y legítimas diferencias.

Ese tiene que ser nuestro 
gran objetivo: que Argenti-
na se cure, que Argentina se 
ponga de pie, que Argentina 
camine, que Argentina se in-
dependice de las camillas que 
la tienen postrada, paralizada 
y enferma. Porque como decía 
el Papa Francisco: Hoy no hay 
tiempo para la indiferencia. No 
nos podemos lavar las manos 
con la distancia, con la prescin-
dencia, con el menosprecio. O 
somos hermanos o se viene todo 
abajo.3

Por eso invito a todos los 
aquí presentes, y también a 
quienes nos acompañan por 
los medios de comunicación 
y las redes sociales, a rezar hoy 
juntos por nuestro país:

Señor Jesús, como aquellos 
hombres que cargaban la ca-
milla del paralítico, y los con-
gresales de Tucumán en 1816, 
queremos también nosotros 
construir la fraternidad, mi-
rarnos a los ojos y descubrirnos 
hermanos, insistir una y mil 
veces en forjar la unidad en-
tre los argentinos, más allá de 
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nuestras diferencias, porque 
para la cultura del encuentro 
no hay límites, nadie es pres-
cindible, nadie es descarta-
ble. Necesitamos aprender a 
reencontramos y reconocer 
que somos una comunidad; 
dejar de lado personalismos y 
generar consensos y acuerdos 
que permitan, a la creatividad 
y audacia, abrir nuevos cami-
nos; es urgente entender que 
nos necesitamos, que somos 
hermanos, hijos de la misma 
Patria.

Señor Jesús, como aque-
llos hombres que cargaban la 
camilla y como los congresales 
de Tucumán que declararon la 
Independencia, queremos ser 
audaces, jugarnos la vida por 
los que sufren, comprometer-
nos con los más pobres y ex-
cluidos, viviendo la libertad de 
la mano del amor al prójimo, 
independizados de todo pre-
juicio y rechazo del otro por 

pensar distinto, independizados del odio que nos 
enferma y carcome desde las entrañas, independiza-
dos de la corrupción, del ventajismo, de los privile-
gios de algunos a costa de la indigencia de muchos, 
porque algo no está bien cuando tenemos dirigentes 
muy ricos y un pueblo trabajador muy pobre.

Señor Jesús, ayúdanos a no posicionarnos siem-
pre desde los conflictos, desde la grieta, desde los 
enfrentamientos, Si los hombres que cargaban la 
camilla del paralítico, hubiesen actuado como no-
sotros, el enfermo terminaba en el piso, revolcado 
en el barro, y la camilla tironeada y rota por ellos. Si 
los congresales de Tucumán en 1816 insistían en sus 
diferencias sobre el modelo para la organización na-
cional, o sus distintas concepciones ideológicas, sin 

buscar consensos, todavía estarían 
discutiendo en la casa de Tucumán, 
aunque no sé si con los gritos, des-
calificaciones, expresiones vulgares 
y agresiones, a las que nosotros, 
tristemente, estamos acostumbra-
dos hace años. Pero no, los con-
gresales entendieron que por sobre 
todo está la Nación y el bien del 
pueblo argentino, y por eso carga-
ron con la enorme responsabilidad 
de declarar la Independencia y es-
tar a la altura de las circunstancias 
que la Historia les pedía.

Señor Jesús, muchos argentinos están haciendo 
un esfuerzo enorme, un esfuerzo que conmueve, un 
esfuerzo esperanzador. No permitas que lo cascotee-
mos con intereses mezquinos, con la voracidad del 
poder por el poder mismo, con conductas reprocha-
bles que sólo demuestran que a muchos les falta el 
termómetro social de saber lo que viven los argenti-
nos de a pie. No hipotequemos el futuro. Demasia-
das cosas ya hicimos mal en el pasado del que nadie 
se hace cargo, aunque el resultado es que, en Argen-
tina, seis de cada diez chicos son pobres; niños con 
hambre revolviendo basura, chicos no escolarizados, 
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o con una instrucción demasiado básica, no pudiendo 
leer de corrido o interpretar un texto. Y, la educación 
básica tiene que ser el primer objetivo de un plan de 
desarrollo, porque el hambre de instrucción no es me-

nos deprimente que el hambre de alimentos: un anal-
fabeto es un espíritu subalimentado. 4

Y un detalle histórico para terminar, que nos 
deja una enseñanza: entre marzo de 1816 y enero 
del año siguiente, los congresales, delegados de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, se reunieron 
en Tucumán en la casa de doña Francisca Bazán de 
Laguna. Para mayor comodidad en las reuniones y 
que todos entren, se permitió ampliar las salas mo-
dificando la estructura de la casa.

Señor Jesús, aquella casa histórica de Tucumán 

es modelo para la Argentina de 
hoy: que entren todos, que na-
die quede afuera, que no haya 
excluidos, que se agrande la 

torta, que todos se sienten 
a la mesa de la dignidad, 
que todos reciban la me-
jor educación, que todos 
tengan un trabajo digno, 
que Argentina se ponga 
de pie, y caminemos jun-
tos detrás del objetivo co-
mún de construir la Patria 
que soñamos, con libertad 
y paz, siempre entrelaza-
dos por la solidaridad y la 
justicia. Amén.

Los invito ahora a po-
nernos de pie y rezar jun-
tos en voz alta la Oración 

por la Patria, que está sobre los 
bancos.

Mons. Jorge García Cuerva
Arzobispo de Buenos Aires

9 de julio de 2024

1 Acta de Independencia de las Provincias Unidas del Río de la Plata, en FLORIA, Carlos y GARCÍA
BELSUNCE, César, Historia de los argentinos, Buenos Aires 2004.
2 Cfr. LÓPEZ, Vicente Fidel, Historia de la República 2 Argentina, tomo III, Buenos Aires 1954.
3 FRANCISCO, Discurso con motivo de la celebración del primer Día Internacional de la Fraternidad
Humana, Ciudad del Vaticano febrero 2021.
4 Cfr. PABLO VI, Encíclica Populorum 4 Progressio 35, Ciudad del Vaticano 1967.
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Quería que podamos leer 
todos el lema que es la frase 
principal de las fiestas patro-
nales, en este 2024, en estos 
sesenta años del santuario de 
San Pantaleón y está ahí es-
crito: “Gracias por ser la casa 
donde late nuestro corazón 
peregrino”. Vamos a empezar 
por la parte de atrás. Vamos a 
empezar por las últimas dos 
palabras. Corazón peregrino, 
y uno dice: “¿Cómo puede ser 
que el corazón sea peregrino?” si 

mi corazón no camina. Y yo creo que en realidad sí, 
nuestros corazón sí camina, nuestro corazón va de la 
alegría a la tristeza, ¿Cuántas veces? Y ¿Cuántas veces 
vuelve de la tristeza a la alegría? ¿Cuántas veces nues-
tro corazón pasa del egoísmo a la generosidad? Y de 
nuevo, a veces, pasa de la generosidad al egoísmo. 

¿Cuantas veces decimos? “Voy a tratar de no ha-
blar mal de los demás y de repente pasamos a ser un 
chusma terrible y vuelvo después y le pido perdón a 
Dios y vuelvo a tratar de portarme bien un tiempo. El 
corazón está siempre en movimiento y en Argentina 
ni hablar, más que corazón peregrino en Argentina 
tenemos un corazón en una montaña rusa. Pasamos 
de la alegría a los problemas, de los problemas a la 

27 de julio 2024 
Parroquia de San Pantaleón

HOMILÍA 
en la Fiesta de San Pantaleón 
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jubilación, del aumento del sueldo al aumento de la 
inflación, pasamos de una preocupación a otra todo 
el tiempo. 

Nuestro corazón claramente que es peregrino, 
nuestro corazón se sacude todo el tiempo porque es-
tamos vivos, porque también, como nos dice el lema, 
“Nuestro corazón late”.  El único corazón que no late 
es el corazón de alguien que está muerto, pero noso-
tros estamos vivos y ese corazón peregrino siente un 
montón de cosas. Cada uno de nosotros adentro le 
pasan un montón de cosas. A veces, uno ve gente que 
tiene cara enojada, cara de protestón, de mala onda 
-como la de tu suegro que es terrible- y uno dice: “¿Y 
a este que le pasa?”, y el problema es que, capaz, en el 
corazón hay un montón de sentimientos. Tiene cara 
de enojado pero adentro está sufriendo mucho. 

A veces vemos gente que llora mucho y decimos: 
“¿Y a este qué le pasa?”, es que el corazón está san-
grando de dolor y de tristeza. Por eso pensaba que 
hoy veníamos a San Pantaleón con todo lo que nos 
pasa y uno, a veces, el corazón no se lo muestra a todo 
el mundo. No vamos a andar por la vida diciendo: 
“Mirá cómo anda mi vida, mirá cómo anda mi cora-
zón”, pero a San Pantaleón sí. 

A San Pantaleón nos animamos a mostrarle todo 
el corazón, ese corazón peregrino, ese corazón en la 
montaña rusa entre preocupaciones y alegrías. Entre 
sufrimientos y felicidades, entre momentos lindos y 
momentos difíciles. A San Pantaleón sí, se lo mos-
tramos sin vergüenza ¿Por qué? Porque esta es nues-
tra casa y ahí viene la otra parte. La casa, en esta casa 
pueden latir el corazón peregrino, en esta casa no hay 
vergüenza, en esta casa le mostramos a Dios toda la 
vida porque nadie te juzga, nadie te condena, nadie 
está esperando que muestres tu corazón herido para 
echarte limón. 

Al contrario, en esta casa de San Pantaleón, lo 

que recibís es un abrazo de ter-
nura, lo que recibís en esta casa 
de San Pantaleón es una caricia 
al alma. Como que el corazón 
peregrino acá puede descansar, 
acá el corazón peregrino puede 
juntar un poquito de paz y de 
fuerza para seguir adelante en 
el camino de la vida. Vamos a 
ponernos la mano en el cora-
zón. Vos sólo sabés lo que pasa 
acá adentro, vos sólo. Vos sabés 
que la estás peleando todos los 
días. Vos sabés que venís car-
gado con las preocupaciones 
por tantos hermanos por los 
que venís hoy  a rezar. Vos sólo 
sabés que ese corazón tiene 
dolores, angustias, que en ese 
corazón están las personas que 
más amas, en ese corazón están 
los que murieron pero que no 
se fueron nunca de tu vida. En 
ese corazón están tus hijos, tus 
nietos, en ese corazón están tus 
esperanzas, tus esfuerzos. 

¡Qué bárbaro! El corazón 
no es tan grande y sin embar-
go, cuántas personas y cuántos 
sentimientos hay adentro. Ese 
es el corazón peregrino que 
late. Y acá a San Pantaleón se 
lo mostramos sin vergüenza, 
sin miedo ¿Por qué? porque 
es nuestra casa. Ojalá que al-
gún día también todos, como 
argentinos, podamos entender 
que necesitamos que nuestra 
Argentina sea una casa para to-
dos, donde nos tratemos bien 
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más te gusta. ¿A quién le gusta el dulce de leche? ¿A 
quiénes les gusta la mayonesa? Bueno, llená el cora-
zón de lo que más te gusta y vieron que uno puede 
decir: “Uy, alguien metió la cuchara y se comieron la 
mitad del tacho de dulce de leche o de la mayonesa” 
pero también puede decir: “Che, pará, todavía queda 
bastante”. El tema es si quiero mirar la parte del vaso 
llena o la parte del vaso vacía. 

Yo te quiero pedir hoy que miremos la parte del 
corazón llena, llena de amor, porque estoy seguro que 
tenés seres queridos. La parte llena de cariño de los nie-
tos, de los hijos, la parte llena de Fe y por eso estamos 
acá rezando. La parte llena de esperanza y por eso la se-
guís peleando y le seguís poniendo esfuerzo para sacar 
adelante tu familia y el país. Miremos la parte llena, y 
entonces, no podemos más que agradecer. No pode-
mos más que agradecer. 

La gente agradecida siempre tiene una sonrisa más 
allá de los problemas, el que está todo el día con cara 
triste, con cara mala onda, protestón, es porque mira 
la parte vacía. Esa también la tenemos todos, pero va-
mos a ponerle un poco de onda ¿Dale? Así es la vida, 
volvemos. Gracias, le damos gracias a San Pantaleón. 
Nos pasan cosas lindas en la vida, hay una parte de 

porque todos andamos por la 
vida con problemas y con el 
corazón herido. 

Que podamos alguna vez 
descubrir que el otro es mi 
hermano que la anda peleando 
como yo en la vida, no es mi 
enemigo, no es mi adversario 
porque piensa distinto. Que 
así como la casa de San Panta-
león es la casa de todos, que en 
la Argentina de todos los días 
podamos decir: “Es la casa de 
todos”. Nos podemos mostrar 
el corazón los unos a los otros 
y darnos un abrazo y descubrir 
que somos hermanos y dejar 
de lado para siempre la tris-
temente conocida grieta. 

Y ahora voy a la prime-
ra palabra de todas ¿Cuál 
era? “Gracias”. Ustedes 
dirán: “Ese tipo está loco, 
empezó por atrás” y bueno, 
sí, un poco loco. Gracias. 
¿Por qué gracias? porque 
en la vida más allá de los 
problemas, también nos pa-
san cosas lindas. Hoy en el 
Salmo cantabamos “Te doy 
gracias Señor por tu amor, 
no abandones las obras de 
tus manos”. Siempre digo que 
una manera de recuperar la 
alegría es descubrir que a to-
dos nos pasan cosas lindas en 
la vida. Pensá que tu corazón, 
ese corazón peregrino, es un 
poco como un frasco de lo que 
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nuestro corazón que está lleno de 
amor, de alegría y de esperanza. Y le 
damos gracias porque esta es nuestra 
casa, la casa de todos, donde podés 
traer tu corazón peregrino y nadie te 
juzga, nadie te condena. 

Al contrario, recibís una caricia, 
una caricia de nuestro Santo que 
como médico del alma nos cura de 
tantas heridas profundas. Por eso, 
vamos a mirar al Santo, si estás lejos 
y querés mirar tu estampita, no hay 
problema. Mostrale tu corazón, una 
vez más, él ya sabe lo que te pasa, ni 
le tenés que explicar. Él sabe que tu 
corazón anda de un lugar a otro bien 
peregrino, que va de un sentimiento 
para el otro y pedile con fuerza. Pe-
dile con fuerza, aquí en esta que es 
tu casa, la casa de todos. El santuario de todos donde 
recibimos la vida como viene, donde no se juzga y 
se condena a nadie sino que nos hace a todos más 
hermanos. 

Que ojalá algún día nuestra Argentina también 
sea casa de todos donde podamos mostrar nuestros 
corazones peregrinos y seguir agradeciendo a Dios 

con alegría porque nos siguen 
pasando cosas lindas. San Pan-
taleón, ruega por nosotros. 
¡Viva San Pantelón! ¡Viva San 
Pantaleón! ¡Viva San Panta-
león! ¡Fuerte el aplauso para el 
Santo!   
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Catedral Metropolitana 
Domingo 3 de agosto de 2024 

HOMILÍA 
Ordenación Obispos Auxiliares 

Después de comer (vers. 15); 
así comienza el evangelio que 
proclamamos recién. El diálogo 
de Jesús con Pedro se da en la 
sobremesa, el momento en que 
generalmente hablamos de los 
temas más profundos e impor-
tantes. Habían comido juntos; 
dice el dicho “panza llena, cora-
zón contento”. Pero faltaba aún 
llenar de alegría y amor el cora-
zón de Pedro luego de las tres 

negaciones; por eso ahora Jesús habla directo a su cora-
zón, iniciando el diálogo con la pregunta: Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas? (vers. 15) 

En el comienzo de la pregunta, Jesús parece asumir 
toda la historia de Pedro diciéndole: Simón, hijo de 
Juan…

Hoy también, a ustedes, les habla al corazón y les dice: 
Alejandro, hijo de Maxi y Carmen; Iván, hijo de Vilma y 
Jorge; Pedro, hijo de María Cristina y Antonino Pedro… 
¿me aman? Porque hoy llegan con toda su vida, con toda 
su historia, con sus raíces, con su familia, con sus amigos, 
con sus comunidades. Y en este momento, Jesús quiere 
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que todos ellos estén presentes. Quizás el Señor perciba 
que su pregunta ¿me amas? es demasiado grande y com-
prometida, y que necesitan del apoyo de muchos para 
responder con fuerza: Sí, Señor, tu sabes que te quiero. 

Por eso, queridos hermanos, sean obispos con raí-
ces, obispos cercanos a la gente, pastores en medio del 
pueblo, afectivos, amigueros. No dejen nunca de ser hi-
jos, amigos, vecinos. En definitiva, no se la crean. Pedro 
era hijo de Juan; ustedes son hijos de este pueblo que 
hoy, con alegría, los acompaña y los apoya en su sí. Por-
que como obispos necesitamos de la familia y de quie-
nes acompañan el camino de la vida; seguramente ellos 
han sido sus mejores maestros, sus consejeros, quienes se 
habrán alegrado con sus logros, quienes habrán acom-
pañado los fracasos, y quienes se habrán animado a de-
cirles las cosas de frente para corregirlos fraternalmente. 
Qué triste cuando un obispo olvida sus raíces o se aleja 
de los afectos para rodearse de una corte de aplaudido-
res. Me animaría a decir que se deshumaniza, que deja 
de ser pastor, para ser príncipe que mira desde arriba y a 
la distancia. Sean siempre hombres de pueblo, que, con-
sagrados, por la unción se entregan de lleno a ese mismo 
pueblo, que como dice la conocida canción: “los crió de 
potrillo”.1 

Seguramente a este encuentro con el resucitado a 
orillas del mar de Tiberíades, Pedro no podía separarlo 
en su memoria del primer encuentro con Jesús a orillas 
del lago de Genesaret, cuando le dijo al Señor: En tu 
nombre, echaré las redes.2  Y aunque no habían pescado 
nada aún, grande fue la sorpresa al sacar las redes llenas 
de peces y a punto de romperse. A ustedes también, Jesús 
los ha pescado con el anzuelo de su infinita misericordia. 
Seguramente también los sorprendió y los sigue emo-
cionando recordar el momento del llamado a través de 
la voz de la Iglesia a ser obispos. Como dice el Papa 
Francisco: Que Dios los libre de convertir ese estreme-
cimiento en algo estéril, o en domesticarlo y vaciarlo de 
su potencial desestabilizante.3 

Dejen que las sorpresas de Dios los emocionen, 
que los asombren, que los desconcierten y los deses-
tabilicen porque estoy convencido de que eso es muy 

bueno para un obispo. 
Estén siempre abiertos a 

las sorpresas de Dios. No sean 
obispos de estructuras y es-
quemas que no dejan lugar a la 
acción del Espíritu que, como 
ráfagas de viento, sopla y venti-
la las costumbres anquilosadas 
del siempre se hizo así. No se 
encierren en programas pasto-
rales de escritorio que apagan 
las llamas de fuego del Espíritu 
y nos hacen perder el calor de 
la pasión por el Reino, convir-
tiéndonos, en términos futbo-
lísticos, en obispos pecho frío. 

Tú lo sabes todo: (vers. 17) 
Vos Jesús sabés todo de cada 
uno de nosotros. Sabés, como 
de Pedro, nuestras negaciones; 
sabés de nuestras debilidades y 
pecados. Tú lo sabes todo, sabés 
que a veces como él, también 
juramos defenderte hasta el final 
y después, por cobardía, nos que-
damos a mitad de camino. Sabés 
que, como Pedro, nos traicionan 
los impulsos y reacciones y nos 
tornamos soberbios y violentos. 
Tú lo sabes todo, y sin embargo 
nos llamás a seguirte y a apacen-
tar tu rebaño porque nos amás 
infinitamente, hasta dar la vida. 
El amor cura las negaciones de 
Pedro como cura las nuestras; 
porque su misericordia cura 
toda herida. Queridos Iván, Pe-
dro y Alejandro, sean pastores 
heridos, curados por el amor 
del Señor que llevan ese tesoro 
en recipientes de barro (2 Cor 4, 
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7). Muéstrense frágiles y siem-
pre comprensivos de las caídas 
de la gente, porque ustedes tie-
nen las propias; que nadie, al 
entrar en vínculo con ustedes, 
tema ser juzgado, condenado 
o rechazado, porque cada uno 
de ustedes ha experimentado 
el amor de Dios, que lo vio y 
se conmovió profundamente4, 
como aquel Padre misericordio-
so cuando el hijo volvía a la casa.

Abracemos la fragilidad de 
nuestro pueblo y lloremos con 
él, porque, como escribió San 
Juan Crisósto-
mo, “una sola lá-
grima es capaz de 
apagar un brase-
ro de culpas”. 5 

La profundi-
dad de nuestro 
ser pecadores 
revela la realidad 
infinitamente 
más grande de 
nuestro ser per-
donados, la ale-
gría de ser per-
donados. Como 
Pedro, no olvidemos nuestras 
negaciones para redescubrir 
siempre la gratuidad del amor de 
Dios para con todos, corderos y 
ovejas, pequeños y grandes; con 
la totalidad del rebaño, porque 
el amor de Dios no conoce de 
fronteras ni ideologismos, es 
universal. Y el llorar les posibi-
litará limpiar la mirada con las 
lágrimas y ver más claro, porque 

cada rincón de la realidad porteña se puede transformar 
en sacramento de la presencia de Dios para hablar de Él 
con un vocabulario sencillo, de objetos concretos y 
rincones conocidos, de rostros con nombre y apelli-
do, de aromas y colores que podemos encontrar cada 
día en el ir y venir contemplativo por las calles de la 
ciudad, ya que volvemos a afirmar con fuerza: Jesús 
vive en nuestras calles, en nuestros barrios, en cada her-
mano y hermana que nos cruzamos en la vida vertigi-
nosa de la ciudad.6 “Y en el caminar, recordemos las 
palabras de Francisco, cuando nos dice que, el sacerdote 
es el primer prójimo del obispo, indispensables colabo-
radores de quienes hay que buscar el consejo y la ayuda, 
y a quienes hay que cuidar como padres, hermanos y 
amigos”.7 

Entre las primeras tareas que tenemos está el cui-
dado del presbiterio, las necesidades humanas de cada 
sacerdote, sobre todo en los momentos más delicados 
e importantes de su ministerio y de su vida. Nunca es 
tiempo perdido el que se pasa con los sacerdotes. 

Apacienta mis ovejas (vers 17), apacentar significa 
dar alimento; nuestro pueblo tiene hambre, por eso 
procuren ser profetas de la justicia que ayuden a que 
el pan y el trabajo digno lleguen a todas las familias 
de la arquidiócesis, animando en la solidaridad y el 
compromiso especialmente con los que más sufren; 
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pero también alimenten a nuestro pueblo con el Pan 
de la Vida, porque tenemos hambre de Dios y la Eu-
caristía es su respuesta al hambre más profunda del 
corazón humano; por eso el Señor en la última cena 
nos dijo: Esto es mi cuerpo que se entrega por uste-
des. 8 Entréguense poniendo el propio cuerpo en el 
pastoreo en medio de la ciudad. Así como el Señor 
en cada Eucaristía se parte y reparte, nos invita tam-
bién a nosotros a partirnos y repartirnos con Él y ser 
parte de ese milagro multiplicador que quiere llegar 
y tocar todos los rincones de la ciudad con un poco 
de ternura y compasión. 

Queridos Jano, Iván y Pedro, que el báculo sea 
el apoyo y sostén para los caídos que encuentren en 
el camino; que el anillo sea signo de la alianza con 
la Iglesia, un signo que nos haga sentir familia, her-
manos, hijos de un mismo Padre que nos ama entra-
ñablemente. Que la mitra, que nos da un poco de 
vergüenza usar, sea justamente signo de no sentirnos 
dignos de llevar títulos o cargos, porque el mayor 
poder es el servicio. Y que cada día, al colocarse el 
pectoral en el pecho, recuerden a los crucificados de 
hoy y la entrega de Cristo por amor a todos. 

Y en lo personal, permítanme decirles gracias por su 
sí y sumarse a esta desafiante misión que Dios nos en-

comienda de pastorear a nuestro 
pueblo; gracias por su cariño, 
por su buen humor, por su en-
trega generosa. Caminemos uni-
dos, especialmente junto a nues-
tros hermanos sacerdotes, en la 
hermosa aventura de anunciar 
la Buena Noticia del Evangelio, 
para que, como pastores de esta 
Iglesia porteña, al final de nues-
tras vidas podamos decir de Je-
sús, lo que dice un tango que tan 
lindo cantaba Gardel: 

Era para mí la vida entera, 
como un sol de primavera, mi es-
peranza y mi pasión. 

Sabía que en el mundo no ca-
bía, toda la humilde alegría de mi 
pobre corazón.9 

Mons. Jorge García Cuerva 
Arzobispo de Buenos Aires 

3 de agosto de 2024

     

1 SAUVALLE, Sergio, El corralero, canción folklórica, 1963 
2 Lema episcopal de Monseñor Iván DORNELLES (Lc 5, 5)
3 FRANCISCO, Discurso a los participantes en un curso de formación para nuevos obispos, Ciudad del Vaticano 2016.
4 Lema episcopal de Monseñor Pedro CANNAVÓ (Lc 15, 20) 
5 SAN JUAN CRISÓSTOMO, De paenitentia, VII, 5 
6 Cfr. ARZOBISPADO DE BUENOS AIRES, I SÍNODO DE LA ARQUIDIÓCESIS DE BUENOS AIRES, Docu-
mento final, Documento II ¿Qué sueña Dios para la Iglesia de Buenos Aires?, Buenos Aires 2022 
7 FRANCISCO, Discurso a los participantes en un curso de formación para nuevos obispos, Ciudad del Vaticano 2013
8 Lema episcopal de Monseñor Alejandro PARDO (Lc 22, 19) 
9 LE PERA, Alfredo y GARDEL, Carlos, Cuesta abajo, tango, 1934. 
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Parroquia San Cayetano 
7 de agosto de 2024

HOMILÍA 
San Cayetano

El doctor de la Ley, para 
justificar su intervención, le 
hizo esta pregunta: «¿Y quién 
es mi prójimo?». 

Jesús volvió a tomar la 
palabra y le respondió: «Un 
hombre bajaba de Jerusalén a 
Jericó y cayó en manos de unos 
ladrones, que lo despojaron 
de todo, lo hirieron y se fue-
ron, dejándolo medio muerto.
Casualmente bajaba por el 
mismo camino un sacerdote: 
lo vio y siguió de largo. Tam-
bién pasó por allí un levita: lo 
vio y siguió su camino. Pero 
un samaritano que viajaba 
por allí, al pasar junto a él, lo 
vio y se conmovió. Entonces se 
acercó y vendó sus heridas, cu-
briéndolas con aceite y vino; 
después lo puso sobre su propia 
montura, lo condujo a un alber-
gue y se encargó de cuidarlo. Al 
día siguiente, sacó dos denarios y 
se los dio al dueño del albergue, 
diciéndole: “Cuídalo, y lo que 

gastes de más, te lo pagaré al volver” 
¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo 

del hombre asaltado por los ladrones?». 
«El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor. 

Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la misma manera». 
Lucas 10, 29-37 
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Como peregrinos, nos volvemos a reunir en torno 
a San Cayetano, el amigo del pueblo, al que le pedimos 
un corazón más solidario.1 

San Cayetano, el amigo del pueblo… nuestro pue-
blo desde las entrañas de fe más profundas, reconoce 
al patrono del pan y del trabajo como amigo, frente a 
ladrones que desde hace años lo despojaron de todo (Lc 
10, 30), como dice el Evangelio de hoy. 

Otro santo, Santo Tomás de Aquino, dice que el 
verdadero amigo quiere para su amigo que exista y viva, 
quiere hacerle el bien, deleitarse con su convivencia, y final-
mente compartir con él sus alegrías y tristezas, viviendo con 
él en un solo corazón.2 

Por todo eso San Cayetano es nuestro amigo: por-
que quiere que tengamos una vida digna con un tra-
bajo que, no sólo sea un modo de ganarse el pan, sino 
un cauce para el crecimiento personal y comunitario; 
y también, porque quiere que todos tengan una educa-
ción de calidad que los haga protagonistas de sus vidas, 
verdaderamente libres de pensar y decidir, sin presiones 
ni condicionamientos. Por ser nuestro amigo nos hace 
bien venir a visitarlo y poner nuestra vida en sus manos, 
compartiendo con él alegrías y tristezas. 

San Cayetano nos quiere gratuitamente como nos 
quiere Dios, no nos pide nada a cambio. Le importa mu-
cho nuestra vida; clama al Cielo con nosotros por mejo-
res condiciones de vida para todos; porque desde hace 
años nuestra Patria está herida, despojada de casi todo, 
media muerta, como el hombre de la parábola que baja-
ba de Jerusalén a Jericó y fue víctima de los salteadores. 
(cfr. Lc 10, 30). El cardenal Bergoglio decía hace años 
refiriéndose a este relato evangélico: A los salteadores los 
conocemos. Hemos visto avanzar en nuestra Patria las den-
sas sombras del abandono, de la violencia utilizada para 
mezquinos intereses de poder y división, y la ambición de la 
función pública buscada como botín.3  El hombre cayó en 
manos de unos ladrones; hoy son manos manchadas de 
sangre por el narcotráfico que roba el futuro de genera-
ciones enteras, manos sucias de corrupción y coima que 
roban oportunidades, manos en el bolsillo del egoísmo y 
la indiferencia que roban solidaridad. 

Pero no nos queremos quedar 
reflexionando de los ladrones de 
esperanza y dignidad, profetas de 
calamidades y tragedias. Porque 
hoy es 7 de agosto y estamos de 
fiesta, la fiesta de nuestro amigo 
San Cayetano. Le traemos como 
regalo nuestras peticiones y agra-
decimientos, y le pedimos con el 
lema de este año, un corazón más 
solidario, porque experimenta-
mos que cuando la sociedad se 
fractura y agrieta, son los esfuer-
zos solidarios los que vuelven a 
tejer fraternidad y compromiso. 

No queremos pasar de largo 
frente a tantos heridos al borde 
del camino de la vida, frente a 
tantos rostros concretos, vícti-
mas de la exclusión. Hay muchas 
maneras de pasar de largo: vivir 
ensimismados, desentenderse 
de los demás, ser indiferentes, o 
discutir en escritorios cifras de 
pobreza y de indigencia, esterili-
zadas de lágrimas y humanidad. 

Para el amigo San Cayetano, 
cada uno de los peregrinos es 
reconocido, escuchado, tenido 
en cuenta, llamado por su nom-
bre. Un amigo no pasa de largo, 
no mira desde lejos; y esto no es 
un tema de ideologías o posturas 
partidarias; es un tema de estar o 
no cerca de la gente sencilla de a 
pie, la que se levanta temprano 
para ir a trabajar, la que lleva los 
chicos a la escuela, la que la pelea 
todos los días para llevar el pan a 
la mesa familiar, la que sigue ha-
ciendo un esfuerzo enorme a pe-
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sar de todo. Porque, como dice 
Francisco: “Lo verdaderamente 
popular, porque promueve el bien 
del pueblo, es asegurar a todos, la 
posibilidad de hacer brotar las se-
millas que Dios ha puesto en cada 
uno, sus capacidades, su inicia-
tiva, sus fuerzas. Esa es la mejor 
ayuda para un pobre, el mejor ca-
mino hacia una existencia digna. 
Por ello insisto, (sigue diciendo el 
Papa), en que ayudar a los pobres 
con dinero debe ser siempre una 
solución provisoria para resolver 
urgencias. El gran objetivo debe-
ría ser siempre permitirles una 
vida digna a través del trabajo”.4 

Queremos ser buenos samari-
tanos que curan heridas, porque, 
y retomo palabras de Bergoglio 
allá por el 2003, “no tenemos que 
esperar todo de los que nos gobier-
nan, eso sería infantil, sino más 

bien hemos de ser parte activa 
en la rehabilitación y el auxi-
lio del país herido”, 5  ya que, 
aunque golpeados, seguimos 
creyendo que el amor al pró-
jimo y la amistad social son 
posibles y que vale la pena ser 
buenos y honestos. 

El santuario de San Ca-
yetano es como aquella po-
sada del Evangelio: recibe a 
los heridos de la vida, recibe 
a los golpeados en su digni-

dad por la falta de trabajo y por una miseria lacerante 
y creciente, recibe a los que están profundamente an-
gustiados y solos, recibe a nuestros jóvenes, y también 
a los abuelos. 

Que entonces, también nuestro bendito país sea 
una verdadera posada para todos, sin excluir a nadie. 
En este tiempo lo hemos demostrado acompañando 
bien de cerca a nuestros hermanos venezolanos, la co-
munidad inmigrante más numerosa en la ciudad de 
Buenos Aires, a quienes hospedamos con el afecto, la 
cercanía y la oración. 

Que ese modo de ser se nos haga costumbre: que 
desde el corazón todos seamos hospederos de la vida de 
los otros; todos hermanos, amigos de San Cayetano, que 
hoy más que nunca, nos anima a la solidaridad con los 
más pobres y pide con nosotros paz, pan y trabajo. 

¡Viva nuestro amigo San Cayetano! 
¡Viva el patrono del pan y el trabajo! 
¡Viva San Cayetano! 

Monseñor Jorge García Cuerva 
Arzobispo de Buenos Aires 

7 de agosto de 2024

1 Lema fiesta de San Cayetano 2024  
2 SANTO TOMÁS DE AQUINO, Suma Teológica, II-II, 25, 7 
3 BERGOGLIO, Jorge, Homilía del Tedeum, Buenos Aires mayo 2003 
4 FRANCISCO, Encíclica Fratelli Tutti 162, Asís 2020 
5 BERGOGLIO, Jorge, Op Cit 
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Cuando comenzamos a leer el capítulo 6 hace ya 

varios domingos, cuando fue la multiplicación de los 
panes y de los pescados, Jesús convocó a un montón 
de gente. Tenía más de cinco mil, cinco mil hombres, 
sin contar mujeres y niños. Y como en toda parro-
quia, lo que más hay es mujeres y niños, entonces 
tenemos que pensar que había muchísimas más per-
sonas que lo seguían a Jesús cuando hizo la multipli-
cación de los panes y de los pescados.

A medida que iban pasando los domingos y Jesús 
se ponía con un discurso más duro y complicado, el 
rating empezó a bajar y hoy llegó a su punto míni-
mo. Los únicos que están al lado son los discípulos, e 
incluso a ellos Jesús les dice: “¿Se quieren ir? Váyan-

se, no hay ningún problema”. 
Como que Jesús no está mi-
rando el rating y ¿por qué les 
dice esto? Porque claramente 
el Evangelio de hoy es un Evan-
gelio en el que hay que elegir. 
Jesús hizo su planteo: “Yo soy 
el Pan de vida” y entonces mu-
cha gente se desilusionó y se 
fue porque ellos querían el pan 
y el pescado gratis para la pan-
za. Y a los discípulos les dice: 
“Elijan” “¿Ustedes también 
quieren irse?” Ahí viene la res-
puesta de Pedro: “¿A dónde 
iremos Señor? Tú sólo tienes 
palabras de vida eterna”. Por lo 
cual, eligen a Jesús.

También hoy, en la primera 
lectura Josué le dice al pueblo: 
“Hoy tienen que elegir, o eli-
gen al Dios de sus padres, que 
los sacó de Egipto, o eligen a 
los dioses de los paganos”. Y 
entonces quería yo también 
aprovechar este cuento, ani-
marlos a que cada uno, en el 
espacio educativo en el que 
trabaje podamos decir “No-

HOMILÍA con los Educadores 
en el encuentro Interamericano 
de Pastoral Educativa

24 de agosto de 2024
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sotros también queremos ele-
gir”. También queremos elegir 
aunque a veces eso signifique 
que baje el rating. Aunque a 
veces eso signifique que ten-
gamos que sumar dificultades 
y problemas. Y tomé, para ver 
cuáles son las elecciones que 
tenemos que hacer, a mi me 
gusta mucho Mario Benedet-
ti, ¿Hay uruguayos acá o no? 
¡Qué poeta que tienen!

Y Mario Benedetti entre 
otras cosas tiene frases sueltas 
y esta frase suelta de Mario 
Benedetti dice: «En la vida 
conviene nunca elegir 3 figu-
ras geométricas; los círculos 
cerrados, los triángulos amo-
rosos y las mentes cuadradas”. 
Repito, dice Mario Benede-
tti “En la vida es conveniente 
nunca elegir 3 figuras geomé-
tricas: los círculos cerrados, 
los triángulos amorosos y las 
mentes cuadradas”. ¿Qué sig-
nifica para nosotros los círcu-
los cerrados? Y yo creo que el 
círculo cerrado es cuando el 
sistema educativo se cierra en sí 
mismo y nosotros, como edu-
cadores católicos, nos creemos 
los salvadores del mundo y del 
continente. Casi que tenemos 
una mirada narcisista, ese pe-
rro que se muerde la cola. Nos 
hacemos las preguntas y tene-
mos todas las respuestas. Casi 
diría, nos inflamos de soberbia 
y por eso es un círculo cerrado 
porque no nos abrimos a los 

distintos. No nos abrimos a la posibilidad de buscar 
con otros.

El Papa Francisco se cansó de proponer el po-
liedro, no el círculo. El poliedro significa la figura 
geométrica de lazos distintos, el poliedro es el que in-
cluye a todos, porque nadie es descartable ni desecha-
ble. Por eso, entonces, los animo a que no elijamos 
nunca el círculo cerrado, que nos animemos verda-
deramente a estar abiertos, abiertos a la diversidad, 
abiertos a buscar con otros. Vivimos en el continente 
con mayor inequidad. La mayor diferencia entre ri-
cos y pobres.

También nos dice Francisco en Evangelii Gau-
dium, 202, “la inequidad es la causa de todos los ma-
les”. También, entonces, la inequidad es la causa del 
nivel educativo que tiene nuestro continente. Con lo 
cual, demasiado grave es el problema como para creer 
que nosotros solos podemos buscar la solución. De 
nada sirven los círculos cerrados.

También animo a que podamos no elegir estos 
triángulos amorosos. Uno dice, ¿qué tiene que ver 
eso con lo educativo? Y creo que el triángulo amo-
roso tiene que ver con la infidelidad. Y nosotros se-
guramente somos educadores por vocación. Somos 
educadores porque en algún momento creímos que 
es la mejor herramienta para sacar del núcleo duro de 
la pobreza. Y somos educadores católicos porque es-
tamos enamorados de Jesús. Qué lindo poder enton-
ces volver al primer amor. Y preguntarme si hoy sigo 
manteniendo el mismo compromiso por las mismas 
motivaciones. Porque sigo creyendo en la educación 
como herramienta para construir un mundo mejor y 
porque sigo enamorado de Jesús. No aparece el trián-
gulo amoroso en el cual finalmente hay infidelidad. 
Y la motivación primera hoy es la guita, el sueldo, la 
fama, el poder, el cargo. Ahí se da el triángulo amo-
roso. No lo elijamos. Volvamos al primer amor. Vol-
vamos a elegir la educación católica por lo que vale 
la educación como herramienta y porque estamos 
enamorados de Jesús y sus proyectos.

Y dice también Mario Benedetti que no hay que 
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elegir mentes cuadradas. Y creo que uno de los gran-
des problemas que tenemos es ese. La mente cua-
drada. El seguir cayendo en el “siempre se hizo así”. 
Francisco dice que es el veneno de la Iglesia. Creer 

que podemos con nuestras respuestas contestar las 
preguntas del hoy. Animarnos a romper ese esque-
ma. Animarnos a lo nuevo, a lo distinto. San Óscar 
Romero, ¿Hay salvadores en el Salvador? ¿En serio? 
Bien. San Óscar Romero decía, “Dios es novedad. 
Dios es novedad. Dios es progreso”.

Con lo cual no creemos en un Dios estático. Cree-
mos en un Dios que constantemente se está recrean-
do y nos está animando todo el tiempo a nosotros a 
lo mismo. No podemos responder a los temas de hoy 
con lo que habremos aprendido hace muchos años. 
No podemos quedarnos en este “siempre se hizo así”. 
Por eso, habiendo centrado la educación y la pala-
bra, la educación y la Biblia en este encuentro, creo 

que si hay una fuente de la que 
podemos beber todo el tiempo 
para no elegir entre tres figuras 
geométricas, es en la palabra.

Justamente, Jesús no es un 
círculo cerrado con sus discípu-
los. Al contrario, se abrió a to-
dos. Se abrió a los marginados, 
a los más pobres, a las prostitu-
tas. Abrámonos a nuestra reali-
dad que tanto amamos y tanto 
nos duele. Jesús fue fiel al pro-
yecto. No anduvo con triángu-
los amorosos. Eso le llegó y le 
costó la vida, pero tenía claro 
que su identidad era el proyec-
to de Dios y el reino. Jesús no 
fue un hombre de mente cua-
drada. Al contrario, se enfrentó 
con los de mente cuadrada que 
eran los fariseos y los escribas. 
Por eso quisiera hoy animarlos. 
Que volvamos a elegir el primer 
amor. Que volvamos a ser edu-
cadores, porque creemos en la 
educación como herramienta 
de construcción de un mundo 
mejor. Enamorado de Jesús y 
su proyecto. Que hoy, como 
dice Josué, es hora de elegir. Y 
que le podamos decir al Señor 
lo mismo que Pedro. “¿A quién 
iremos, Señor? Tú solo tienes 
palabra de vida”. Amén.
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Catedral Metropolitana 
25 de agosto de 2024  

HOMILÍA durante la Misa 
por el Traslado Primacial a 
Santiago del Estero 

Evangelio de nuestro Señor Je-
sucristo según san Juan 6, 60-69 

Después de escuchar la en-
señanza de Jesús, muchos de sus 
discípulos decían: «¡Es duro 
este lenguaje! ¿Quién puede es-
cucharlo?».

Jesús, sabiendo lo que sus dis-
cípulos murmuraban, les dijo: 
«¿Esto los escandaliza? ¿Qué 
pasará, entonces, cuando vean al 
Hijo del hombre subir donde esta-
ba antes?».

«El Espíritu es el que da 
Vida,  la carne de nada sirve. 

Las palabras que les dije son 
Espíritu y Vida. 

Pero hay entre ustedes algunos 
que no creen». 

En efecto, Jesús sabía desde el 
primer momento quiénes eran los 
que no creían y quién era el que lo 
iba a entregar. 

Y agregó: «Por eso les he di-
cho que nadie puede venir a mí, si 
el Padre no se lo concede». 

Desde ese momento, muchos 

de sus discípulos se alejaron de Él y dejaron de acompañar-
lo. 

Jesús preguntó entonces a los Doce: «¿También ustedes 
quieren irse?» 

Simón Pedro le respondió: «Señor, ¿a quién iremos? 
Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y 
sabemos que eres el Santo de Dios».  Palabra del Señor. 

La gente hoy le dice a Jesús: “Que duro es este len-
guaje”, las palabras de Jesús interpelan, las palabras de 
Jesús cuestionan. Las palabras de Jesús muchas veces 
resultan duras y difíciles de llevar adelante. La gente 
lo venía siguiendo a Jesús porque habían quedado 
impresionados con la multiplicación de los panes y 
de los pescados y entonces, querían más pan y que-
rían más pescados. Pero Jesús no es un demagogo y 
entonces Jesús, aprovechando el milagro, ya viene los 
domingos pasados diciendo: ”Yo soy el pan de vida, 
el que come mi carne y bebe mi sangre”. Y claro, todas 
estas palabras les resultaba extraño. ¿Cómo comer la 
carne de Jesús, cómo beber su sangre, de qué nos está 
hablando este señor que hace un rato nos dio panes y 
pescados gratis y ahora nos dice que el que no come 
su carne y bebe su sangre no tiene vida eterna? ¿De 
qué está hablando este señor? 

Por eso el lenguaje les resulta tan duro. De algún 
modo se desilusionan, no terminan de comprender 
el mensaje de Jesús y creo que eso también nos pasa 
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a nosotros. ¿Cuántas veces hay palabras de Jesús que 
nos resultan difíciles, duras, complicadas de vivir? 
Tan sólo recordar que nos pide que nos perdonemos 
los unos a los otros siempre, sin límite. Cuando nos 
dice que amemos al enemigo. Qué desafío que tene-
mos nosotros también con el mensaje del Señor y 
cuántas veces también, igual que la gente decimos: 
“Qué duro es este lenguaje Jesús, qué difícil que es se-

guirte”. Por eso al comienzo del capítulo 6 del Evan-
gelio de hoy, a Jesús lo siguen cinco mil hombres sin 
contar mujeres y niños, con lo cual es un montón la 
gente que lo seguía en el momento de la multiplica-
ción de los panes y pescados. 

Hoy llegamos al final de ese capítulo 6 del Evan-
gelio de Juan y ya no lo siguen más que los doce. 
De cinco mil el rating de Jesús pasó a doce. Claro, a 
Jesús no le preocupa porque Él no es un conductor 
de televisión, no está midiendo el minuto a minuto 
cómo se hace en los programas de televisión. Noso-
tros,  a veces,  estamos obsesionados por los números 
y medimos si una misa se celebró bien, ¿cuánta gente 
vino?. Y si vamos a un retiro espiritual, la pregunta 

es ¿cuántos fueron al retiro? 
Y añoramos épocas pasadas, 
hablando de la época en que 
los encuentros de jóvenes jun-
taban más de ciento cincuenta 
mil en la década del ochenta. 
Esos recuerdos con olor a naf-
talina que nos hacen medir el 

éxito pastoral en función de 
los números. Si fuese así, lo de 
Jesús fue un absoluto fracaso. 
De cinco mil, en el mismo ca-
pítulo 6 de Juan, pasó a doce. 

Doce que en el medio están 
dudando en seguirlo o no se-
guirlo. Y pensemos tan sólo en 
el momento de mayor demos-
tración de amor cuando entre-
ga su vida en la cruz, solamente 
había cuatro. María, María 
Magdalena, la otra María y el 
discípulo amado. En términos 
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de rating, el programa de Jesús 
había que sacarlo prontamente 
de la televisión. Era un fracaso. 
Pero a Jesús no le importan los 
números. Le importa cumplir 
la misión del Padre. Le impor-
ta ser fiel al proyecto del Reino. 
Por eso, aunque la gente hoy lo 
abandona, Jesús sigue insis-
tiendo con que Él es el Pan de 
vida, que viene a saciar el ham-
bre más profundo del corazón 
humano. La Eucaristía es la 
respuesta de Dios al hambre 
profundo que tiene nuestro 
corazón. Y por eso el Señor no 
vuelve a ser una multiplicación 
de panes y pescados, aunque la 
gente era lo que pedía. 

Pensaba también que hoy 
el Evangelio es un Evangelio 
que nos llama a elegir. El Señor 
le dice a los discípulos: “¿Uste-
des también quieren irse?”. Y 
Pedro toma la voz cantante y 
dirá: “Señor, ¿a quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eter-
na”. Pedro elige a Jesús. Pedro 
le dice que “Sí” a Jesús. Claro, 
ese sí después hay que aprender 
a sostenerlo. Qué difícil habrá 
sido para Pedro sostener el “Sí” 
en el momento de la Pasión. De 
hecho, sabemos que lo negó 
tres veces. Qué difícil habrá 
sido para Pedro sostener el “Sí” 
cuando la Iglesia primitiva fue 
perseguida. Qué difícil habrá 
sido para Pedro sostener el “Sí” 
cuando fue encarcelado y des-

pués crucificado. Qué difícil también es para nosotros 
sostener las elecciones de la vida. 

Pienso en aquellos que se habrán casado, el día del 
matrimonio, igual nos pasa a los curas el día de la or-
denación, está todo el mundo y nos sacan fotos y nos 
aplauden. Ese “Sí” es importante. Pero estoy conven-
cido de que hay otros “Sí” que son mucho más im-
portantes, que son los que se dan en la oscuridad, en 
el dolor, en la fidelidad cuando pasan los años y uno 
vuelve a decir que “Sí”, sin fotos ya y sin aplausos. 

Hoy somos invitados a elegir a Jesús una vez más. 
En la primera lectura, Josué le dice al pueblo: “Elijan 
hoy a quién quieren servir”. Hoy también se nos dice 
a nosotros, elijamos a quién queremos servir. ¿Que-
remos servir al Señor a pesar de que a veces su len-
guaje es duro y que nos desafía a amarnos, más allá 
de todo y sin límites? ¿Estamos dispuestos a elegir 
a Jesús aunque nos dice que tenemos que amar al 
enemigo y que tenemos que perdonarnos siempre? 
¿Estamos dispuestos a elegir a Jesús aunque seamos 
unos pocos y no midamos nuestro éxito pastoral por 
los números? ¿Estamos dispuestos a elegir a Jesús en 
un mundo en el cual a veces a Dios no se le da lugar 
y parecería que el Evangelio es un proyecto contra-
cultural? Hoy también queremos elegir a Jesús y lo 
hacemos en el contexto de esta misa en la cual se cele-
bra el traslado del Título Primacial de Buenos Aires 
a Santiago del Estero. Este título de Iglesia Primada 
que repetimos una y mil veces que es la que primera 
fue históricamente fundada en la Argentina y fue en 
territorio santiagueño en 1570. Por eso, entonces, 
hoy nosotros también elegimos. 

Elegimos la verdad histórica. Santiago del Estero 
es la Diócesis más antigua, por eso es la primera. Ele-
gimos dar información con datos frente a la especu-
lación berreta que trató de interpretar al Santo Padre 
y de buscar la quinta pata al gato, tratando de buscar 
elucubraciones de por qué el Santo Padre decidía 
esto. Elegimos la información, los datos históricos y 
no la pseudo interpretación de algunos. Y elegimos 
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también la fraternidad, porque algunos vieron aquí 
una intención de desvalorizar a Buenos Aires. En 
realidad lo que elegimos es la fraternidad. No nos 
van a pelear a Buenos Aires con el interior. No nos 
van a pelear a Santiago del Estero con Buenos Ai-
res. Que se queden con las ganas. Somos hermanos. 
Somos Iglesia. Elegimos la fraternidad. Elegimos la 
cultura del encuentro. Elegimos tender puentes. En 
definitiva, elegimos a Jesús. Elegimos, entre todos, 
construir su proyecto de vida. 

Como Iglesia de Buenos Aires, que hoy damos 
este paso de dejar de ser la Iglesia Primada de Argen-
tina, vuelvo a insistir, por rigor histórico, queremos 
volver a elegir y renovarnos en ser una Iglesia misionera. 
En ser una Iglesia en la calle. En ser una Iglesia abierta. 

En ser una Iglesia alegre. 
Que anuncie el Evangelio 
sin asco, sin miedo y sin de-
mora, como nos dice nues-
tro querido Papa Francisco 
en Evangelii Gaudium. Que 
este paso en el que elegimos 
la verdad histórica, que este 
paso en el que elegimos la 
fraternidad, sea un paso tam-
bién de todos, elegir una, vez 
más, la fidelidad a Jesús y su 
proyecto del reino. Amén.
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En la primera lectura 
aparece una mujer que se 
llama Ana que estaba muy 
mal porque no podía tener 
un hijo y dice que Ana está 
con el alma llena de amar-
gura y pensaba que, quizá, 
muchos de los que están 
hoy aquí llegan con el alma 
llena de amargura como 
Ana. Tristeza, agobio, pre-
ocupación, amargura. Y, el 
Evangelio, tres veces dice 
Jesús: “No se inquieten” y 
entonces, pensaba, también 
en los que llegaron quizás 
hoy muy inquietos, muy an-
siosos, quizás muy acelera-
dos, en los nerviosismos de 
querer tener un hijo. 

Amargura, nerviosismo, 
casi que las lecturas de hoy 
describen el corazón nues-
tro, describen el corazón 

31 de agosto de 2024 

HOMILÍA 
Fiesta de San Ramón Nonato  

preocupado, describen el corazón entristecido y 
describen el corazón ansioso, el corazón inquie-
to, el corazón acelerado. Y entonces, me gusta 
ver lo que le pasa a Ana porque llega con toda su 
amargura pero dice que inmediatamente oró al 
Señor y lloró desconsoladamente. Parecería que 
el modo de descomprimir tanta amargura, tan-
ta tristeza fue: por un lado, llorando y por otro 
lado rezando. 

Y por qué digo que está bueno esto de llorar, 
porque cuando uno llora fabrica lágrimas, y con 
las lágrimas que fabricamos, limpiamos la mira-
da, y cuando limpiamos la mirada, podemos ver 
un poquito más clara la vida, podemos ver la sa-
lida, podemos ver el horizonte. Así como el cielo 
encapotado en estos días terminó llorando y se-
guramente después de esta tormenta tendremos 
un cielo límpido, del mismo modo, a veces llorar 
nos hace bien porque limpiamos la mirada, lim-
piamos el corazón de tanta amargura y nos des-
cargamos de tanta preocupación y tristeza. 

Y lo otro que hace Ana es rezar, y hoy estamos 
aquí también para rezar. Y cada uno reza a su 
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manera y todas las maneras son válidas, lo lindo 
es que reces desde el corazón, que reces con tus 
palabras y que le digas a Dios lo que te pasa. Ana 
le compartió a Dios toda su amargura y preocu-
pación, vos contale a Dios con tus palabras lo 
que te pasa. Siempre cuento el mismo ejemplo, 
pero para mí es el mejor, el más claro. 

Mi hermano más chico, que ya no es tan 
chico, ya es bioquímico tiene dos hijos el últi-
mo nació hace quince días; cuando era chico mi 
hermano desarmaba los juguetes y entonces, le 
llevaba los juguetes desarmados a mi papá y le 
decía: “¿Papá, me lo armás?” y mi viejo, con san-
ta paciencia le volvía a armar el camioncito. Y 
yo ahí dije: “Así es Dios con nosotros”. A Dios le 
podemos llevar los pedazos de nuestro corazón, 
los pedazos de nuestra vida y decirle: “¿Papá, me 
lo armás?”. 

Y hoy estoy seguro que muchos están aquí di-
ciéndole a Dios: “Acá estoy, con los pedazos de 
mi corazón, con toda mi amargura, con toda mi 
ansiedad, con todas las ganas de tener un hijo. 

Te traigo los peda-
zos, Señor, y te pido 
que, por intercesión 
de San Ramón, que 
me vuelvas a armar 
la vida”. Decile con 
tus palabras a Jesús 
hoy, decile con tus 
palabras a Dios hoy: 
“¿Papá, me lo armas?” 
Él ya sabe por lo que 
andás pasando. 

Y lo que me parece 
que es lindo es que Ana, des-
pués de llorar, después de re-
zar: confía. Confía en Dios. 
Y es lo que nos dice Jesús 
en el Evangelio de hoy, que 
confiemos y creo que hoy 
también tenemos que estar 
aquí haciendo un profundo 
acto de confianza. Muchos 
están con sus bebés en bra-
zos, estoy seguro de que al-
guna vez habrán jugado con 
los chicos o lo habrán hecho 
seguramente nuestros papás 
o nuestros abuelos con noso-
tros, cuando nos alzan y nos 
tiran para arriba. Y en gene-
ral, el bebé o el chiquito se 
ríe y ¿por qué se ríe? Porque 
confía que papá, que mamá, 
que el abuelo, que la abuela, 
no se va a correr para que el 
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chiquito se estrelle contra 
el piso. Sino que confía que 
hay unos brazos amorosos 
que lo van a recoger. 

Hoy tenemos que volver 
a ser como niños, volver a 
experimentar que Dios nos 
sostiene en sus brazos, que 
llegás a este altar con toda la 
amargura, con toda la pre-
ocupación, con toda la an-
gustia, que te llorás la vida 
para descargarte y limpiar la 
mirada. Que rezás con tus 
palabras diciéndole a Dios 
lo que siente tu corazón di-
ciéndole: “Papá, ¿Me lo 
armás?” y confiando. 
Confiando que Dios 
no abandona. Confian-
do que San Ramón nos 
escucha porque este es 
el santuario de la vida y 
porque, más allá de las 
dificultades, vale la pena 
seguir adelante, llenar-
nos de esperanza. Lle-
narnos de alegría por-
que sabemos que Dios 
no nos deja tirados. 

Tan sólo ver a tantas 
mamás y papás que vienen 
a agradecer. Ellos son la 
prueba concreta de que San 

Ramón escucha, ellos son la prueba concreta de 
que la amargura, que la tristeza se transforma en 
alegría. Ellos son la prueba concreta de que toda 
tormenta tiene fecha de vencimiento. Por eso me 
gusta el lema de este año, mirenlo ahí “Confiando 
en San Ramón, esperamos y agradecemos la vida”.

Hoy todos queremos aprender a confiar. 
Como confían esos bebés en los brazos de sus 
mamás y de sus papás, y queremos esperar por-
que no queremos que gane la amargura, que gane 
la tristeza. Por eso esperamos, esperamos los mi-
lagros, esperamos que triunfe la vida, esperamos 
que la tormenta que tenemos en nuestra vida se 
terminen como esa tormenta que tenemos afue-
ra que sabemos que, entre domingo y lunes, tam-
bién se termina. 

Y agradecemos, porque en la vida nos pasan 
un montón de cosas lindas. Agradecemos porque 
estamos en el santuario de la vida, agradecemos 
porque tenemos Fe. Agradecemos porque hay 
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muchos niños que han nacido por intercesión 
de San Ramón porque no bajamos los brazos y 
si todavía no llegó ese niño que tanto esperas, se-
guís viniendo. Tercamente seguimos acá, segui-
mos creyendo y seguimos confiando en nuestro 
San Ramón. 

Que San Ramón interceda por nosotros, que 
nos conceda a cada uno lo que viene a pedir. Si 
llegás con tu amargura y tu tristeza, llorate la 
vida, descargá todo y, al mismo tiempo, rezá. 
Rezá con tus palabras y confiemos, confiemos 
en nuestro Santo. Confiemos nuestra vida en 

este santuario de la 
Vida. Sigamos espe-
rando que Dios haga 
el milagro y, si ya lo 
hizo, demos gracias 
a Dios porque siem-
pre, siempre, la vida 
triunfa. 

Termino con una 
estrofa de una can-
ción que se llama 
“Tocando al frente” 

,es una canción que canta 
Soledad, no sé si es de ella, 
pero dice: “Ando despacito 
porque tuve prisa, llevo mi 
sonrisa porque ya lloré de 
más”. Yo invito a que ojalá 
todos hoy andemos despa-
cito, dejemos las ansiedades 
y las preocupaciones, y que 
nos llevemos una sonrisa, 
porque estoy seguro de que 
ya lloramos de más. Amén. 
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Jesús hoy cuenta estas dos 
historias chiquitas para tratar 
de dejarnos siempre una en-
señanza. Creo que lo primero 
que es interesante es ver cómo 
Jesús, con palabras fáciles,  
habla de cosas profundas. A 
veces nosotros creemos que la 
gente que más sabe es la que 
habla en difícil. Nadie le en-
tiende nada, entonces, lógica-
mente, parece que es un gran 
intelectual y no es así. Jesús 
puede hablar de cosas profun-
das como es el Reino de los 
cielos y el proyecto de Jesús y 
lo hace con palabras fáciles. 

Entonces toma dos ejem-
plos, el primer ejemplo di-
ciendo que el Reino de los 
cielos se parece a una persona 
que encontró un tesoro. Lo 
encontró, no lo buscaba, en 
cambio en la segunda dice que 

2 de septiembre de 2024
Hospital Pediátrico Garrahan

era un hombre que salía a buscar perlas finas. Buscaba 
y como buscaba, encontró. ¿Por qué quiero marcar la 
diferencia? Porque en la primera de las historias, el 
hombre es sorprendido por lo que encuentra, mien-
tras que en la segunda historia, el hombre busca y por 
eso encuentra. 

Yo creo que son dos actitudes que no tenemos que 
dejar de tener en la vida. La primera, la capacidad de 
dejarnos sorprender por Dios y por la vida. La vida y 
Dios se encargan de sorprendernos y a veces uno dice: 
“Nos sorprende la vida con situaciones difíciles y trági-
cas”, es verdad, pero también Dios nos sorprende con 
cosas y momentos lindos. Entonces, me parece, que lo 
primero que tenemos que tener es esa capacidad de la 
sorpresa que tienen los niños. 

Para los chicos todo es nuevo, todo es novedad. 
Ellos se dejan sorprender, en cambio nosotros, a me-
dida que vamos creciendo, vamos perdiendo esa ca-
pacidad y entonces caemos en la rutina. Caemos en el 
aburrimiento porque no podemos darnos cuenta que 
pueden pasar cosas lindas y distintas. Pedirle hoy a 
Dios que nos regale la capacidad de sorpresa que po-
seen los chicos con los que muchos de ustedes trabajan 
cotidianamente. A los que ustedes cotidianamente le 

HOMILÍA 
en el Aniversario  Nº 37 
del Hospital Pediátrico Garrahan 
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dedican la vida, ¡qué ellos nos contagien la capacidad 
de la sorpresa! 

En general, en los hospitales, la palabra contagio es 
mala palabra. Recorriendo la sala hablaban del aisla-
miento para evitarlo, pero es mala palabra cuando ha-
blamos de virus, de bacterias, y se llega al aislamiento 

por precaución, pero si hablamos de dejarnos conta-
giar de la sorpresa de los chicos, de contagiarnos buena 
onda, buscamos promover que ese contagio suceda. 

Por eso, entonces, de la primera parábola de hoy de 
este hombre que dice que encuentra un tesoro noso-
tros también redescubrir la capacidad de ser sorpren-
didos por la vida. El Papa Francisco tenía una frase 
cuando era Cardenal Bergoglio muy linda que decía: 
“En la vida, lo mejor está por venir” y guay si se cum-
plió en su vida. Cuando tenía setenta y seis años y ya 
tenía su habitación en un hogar de sacerdotes ancia-
nos la vida lo sorprendió  y terminó haciéndolo el 
líder mundial más importante. 

Entonces creo que nosotros también, podemos 
recuperar la capacidad de dejarnos sorprender en la 
vida. Vivir todos los días con “lo mejor está por ve-
nir” y cuando caigas en la rutina, cuando caigas en el 
aburrimiento, cuando creas que todo da igual y que en 

el alma todo es gris como el día 
de hoy, acércate a alguno de los 
chicos con los que estás y pedile 
a Dios que te contagie esa capa-
cidad de sorpresa que cada uno 
de ellos tiene. 

A mi me llamaba la aten-
ción hoy cuando alguno de 
los chiquitos le daba una es-
tampita del Papa y le digo: “¿Y 
este quién es?” y me decía: “Es 
Jesús” y enseguida me dijo: “Y 
quiero una foto de la mamá” y 
entonces buscamos una estam-
pita de la Virgen y cuando le di 
el rosario trataba de ponerselo 
y después quería sacarse fotos y 
mostrando las estampitas, digo, 
con qué poquito los chicos se 
dejan sorprender en momentos 
tan difíciles. 

Vamos al otro cuentito, en 
el otro cuentito era un señor 
que sale a buscar porque busca 
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perlas finas y encuentra una de 
gran valor. Y aquí está la otra 
actitud, así como tenemos que 
tener la actitud de dejarnos 
sorprender por Dios, también 
la actitud de no cansarnos de 
buscar. Creo que el problema 
que también tenemos es 
que bajamos los brazos 
cuando la vida nos golpea 
duro, cuando creemos 
que nada puede cambiar, 
cuando nos ha ganado la 
desesperanza y el desga-
no creemos que ya nada 
vale la pena y bajamos 
los brazos y entonces nos 
gana lo que yo digo “la 
pachorra del alma”. Ya no 
buscamos. 

Quisiera hoy pedir en 
este hospital, por un lado dar 
gracias a Dios por sus treinta y 
siete años de vida, treinta y siete 
años no de un edificio, treinta 
y siete años de una comunidad. 
De una comunidad de trabaja-
dores, de familia de enfermos, 
una comunidad grande pero 

una comunidad a la que le pedimos que no pierda ni 
las ganas de buscar ni tampoco la capacidad de sor-
prenderse. 

Que Dios les regale a cada uno ese don. La vida te 
puede sorprender bien y al mismo tiempo no te can-
ses de buscar. Cuando te gane la rutina, cuando ya no 
des más. Cuando creas que tu trabajo no es valorado, 

cuando creas que no hay nada por hacer y que ya está 
todo perdido, acordate de esta lectura. Seguí buscan-
do, no te canses y dejá que Dios te sorprenda, que lo 
hace, el Dios de las sorpresas existe y estoy seguro que 
este hospital a lo largo de sus treinta y siete años habrá 
vivido un montón de pequeños milagros. Que quizá 
no salgan en ningún diario, pero que por estos pasillos 
seguramente muchos conocen. Amén. 
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7 de septiembre 2024

HOMILÍA Santiago del 
Estero, sede primada 

Me imagino hoy al título de la Primada pidiéndole 
prestada a los compositores Federico Ferreyra y Onofre 
Paz, la estrofa de una de sus chacareras y cantando: “Dejé 
mi tierra cantora por conocer otros pagos, voy andando los 
caminos, pero mi alma está en Santiago (…) Cuando yo 
pegue la vuelta, no sé ni cómo ni cuándo, tierra madre he 
de contarte, lo mucho que te he añorado.”1 

Y aquí está de vuelta, aquí está la Primada en la ciu-
dad, madre de ciudades; en la Iglesia diocesana, madre de 
diócesis. Porque esta es una reparación histórica y ecle-
siástica para nuestra Patria; es dar este título de honor a 
la primera diócesis en territorio argentino, la diócesis del 
Tucumán, erigida en estas tierras santiagueñas en 1570. 

Una Iglesia argentina que nace en el corazón profun-
do de la Nación, entre los ríos Dulce y Salado, entre al-

garrobos, quebrachos, chañares y 
mistoles; y que, por caminos pol-
vorientos, y recorriendo montes, 
llanuras y salinas, se expandió 
por todo el país anunciando la 
Buena Noticia del Evangelio a lo 
largo de los siglos. 

Justamente el Evangelio de 
hoy comienza describiendo a 
Jesús recorriendo distintas ciu-
dades y regiones (Cfr Mc 7, 
31). Un Dios que no se queda 
quieto, un Dios callejero, como 
Santa Mama Antula, hija de esta 
Argentina profunda, a quien el 
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Papa Francisco definió como una 
caminante del Espíritu2; que re-
corrió miles de kilómetros con 
sus pies descalzos y con un cruci-
fijo para llegar a Buenos Aires en 
septiembre de 1779. 

Hoy hacemos el camino de 
vuelta, pero lo queremos reco-
rrer como ella: descalzos y con el 
crucifijo. Descalzos de prejuicios 
y de intolerancias, descalzos de 
rencores y egoísmos, descalzos 
de miedos y enfrentamientos, 
descalzos y caminando con res-

peto y con cuidado porque en-
tramos en tierra sagrada, en esta 
tierra fecunda que parió la Patria. 
Y con un crucifijo, porque como 
Mama Antula, queremos reno-
varnos en el anuncio del amor 
de Dios a todos los hombres 
y mujeres, de un Dios que nos 
ama tanto que entregó la vida 
por nosotros; por eso es vital que 
hoy la Iglesia salga a anunciar 
el Evangelio a todos, en todos los 
lugares, en todas las ocasiones, sin 

demoras, sin asco y sin miedo.3 

En el Evangelio que proclamamos, le presentaron a 
Jesús un sordomudo (cfr v 32). Aunque quizás la mayo-
ría de nosotros no tenga problemas auditivos, dice el di-
cho que no hay peor sordo que el que no quiere oír. Por eso 
nosotros queremos hacernos cargo que no nos sabemos 
escuchar; que, en lugar de oír al otro, lo que nos gusta 
es escucharnos a nosotros mismos. No sabemos comuni-
carnos, estamos esperando que el otro termine de hablar 
para imponer nuestro punto de vista. 

Así como existen los tapones de cera, que para sacar-
los la cultura popular recomienda el uso de cucuruchos 
de papel, también podemos tener tapones ideológicos 
que nos hacen intolerantes; tapones de soberbia inte-

lectual que nos hacen 
dueños de la verdad 
que opinan de todos 
los temas; tapones del 
relato, porque nos 
construimos nuestra 
propia realidad dando 
respuestas a preguntas 
que nadie se hace y 
diciendo palabras que 
a nadie le interesa es-
cuchar ni le sirven; los 
tapones del siempre se 
hizo así, apagando la 

creatividad de lo nuevo; los tapones de la nostalgia, cre-
yendo que todo tiempo pasado fue mejor. 

Curanos Señor, sufrimos de estas sorderas hace mu-
cho tiempo, y por no escucharnos, nos gritamos, nos 
maltratamos, nos lastimamos. 

Curanos Señor, tocanos con tu infinita misericordia 
y perdonanos tanta indiferencia e injusticia. Decinos hoy 
también a nosotros “Efetá”, ábrete (cfr v 34); abrinos a 
las necesidades de los demás, escapando del egoísmo y la 
cerrazón del corazón. Porque nos hemos quedado sor-
dos y mudos delante del dolor y el sufrimiento de los más 
pobres y marginados. 

Abrinos el corazón, Señor, porque sabemos que allí 
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está la verdadera sede de la escucha. San Agustín invitaba 
a acoger las palabras no exteriormente en los oídos, sino 
espiritualmente en el corazón; por eso decía: “No tengan 
el corazón en los oídos, sino los oídos en el corazón” 4 Y San 
Francisco de Asís también exhortaba a los hermanos a 
inclinar el oído al corazón.5 

Curanos Señor, de la sordera que no nos deja es-
cuchar el grito silencioso de los adolescentes y jóvenes 
esclavizados por la droga, victimas del narcotráfico, ese 
gran negocio de los mercaderes de la muerte; que escu-
chemos el clamor de los enfermos y los abuelos que están 
solos, y que no les alcanza para sus remedios; curanos de 
la sordera que nos imposibilita escuchar el dolor de las 
lágrimas de los hermanos migrantes alejados de su tierra 
y sus afectos; que también podamos escuchar a tantos 
niños que en sus ojos tristes denuncian silenciosamente 
hambre y maltrato. Tanto dolor, tanto sufrimiento que 
clama al cielo; Argentina nos duele hace años, Argentina 
sangra, y necesitamos sanar heridas. Por eso Señor, como 
a aquel enfermo del evangelio, llevanos aparte, poné tus 
manos sobre nosotros, curanos con tu delicadeza y ter-
nura. Por favor Señor, danos otra oportunidad! 

Hacia el final del evangelio, la gente no puede callar 
la alegría por el milagro que Jesús acaba de realizar. El 
pueblo proclamaba a viva voz la obra del Señor, y con 
gran admiración decían: Todo lo ha hecho bien, hace oír a 
los sordos y hablar a los mudos (Cfr v 36 y 37). 

A la manera de aquella gente, también hoy nosotros 
como Iglesia argentina, no podemos callar la alegría que 
hemos recibido en el encuentro con Jesucristo, a quien 
reconocemos como el Hijo de Dios encarnado y reden-

tor; por eso queremos renovar-
nos en la creatividad y la audacia 
de anunciar a todos su Buena 
Noticia, porque como dice el 
Papa: La alegría del Evangelio es 
para todo el pueblo, no puede ex-
cluir a nadie.6 

Celebrando la decisión del 
Santo Padre de transferir el título 
de Primada a la sede de Santiago 
del Estero, le pedimos a la Vir-
gen María, bajo la advocación de 
Nuestra Señora de Sumampa y 
de Luján, que nos anime como 
hijos de esta misma tierra que nos 
cobija a todos a concretar el sue-
ño de la fraternidad en la mesa de 
los argentinos, como cantan Los 
Carabajal: 

yo quisiera que en mi mesa 
nadie se sienta extranjero 
que sea la mesa de todos 
territorio del encuentro. 
Que sea mesa de domingo 
mesa vestida de fiesta 
donde canten mis amigos 
esperanzas y tristezas.7 

Monseñor Jorge García Cuerva 
Arzobispo de Buenos Aires 
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1 FERREYRA, Federico Marcelo y PAZ, Onofre, Chacarera para mi vuelta
2 Cfr. FRANCISCO, Homilía, Misa y canonización de la beata María Antonia de San José de Paz y Figueroa, Ciudad del 
Vaticano 11 de febrero 2024
3 FRANCISCO, Exhortación apostólica Evangelii Gaudium 23, Ciudad del Vaticano noviembre 2013
4 SAN AGUSTÍN, Sermón 380, 1: Nueva Biblioteca Agustiniana 34, 568
5 SAN FRANCISCO, Carta a toda la Orden: Fuentes Franciscanas, 216.
6 FRANCISCO, Op cit 
7 CARABAJAL, Juan Carlos, CARABAJAL, Peteco, La mesa
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15 de septiembre 2024

HOMILÍA en la Misa 
Estacional de la Solemnidad 
del Señor del Milagro 

Dice un poeta: “Las pala-
bras, ya ves, jamás alcanzan si lo 
que hay que decir desborda el 
alma”. Eso es lo que seguramen-
te experimentamos muchos 

el día de hoy. Quienes hemos 
podido tener la gracia de ve-
nir caminando desde lejos, en 
mi caso desde San Antonio de 
los Cobres – 178 km.- acom-

pañando a nuestro pueblo sencillo, acompañando 
a nuestro pueblo con esa fe profunda. No podemos 
describir con palabras lo que nos pasa, no podemos 
describir lo que hay en el corazón y por eso, cuando 
le acepté al Arzobispo de Salta, Mario, la posibilidad 

de tener esta homilía, creo “que me metí en una cami-
sa de once varas”, como dice el dicho, porque cuesta 
mucho poner en palabras lo que se siente.

En la 2° lectura, San Pablo nos dice que el men-
saje de la Cruz es una locura, pero que para nosotros 
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es fuerza y sabiduría de Dios y, por eso estamos acá, 
porque en la Cruz del Señor del Milagro encontra-
mos fuerza para seguir en el camino de la vida, por-
que al lado de nuestro pueblo sencillo reconocemos 
que todos somos frágiles, reconocemos que nadie 
puede solo, reconocemos nuestra vulnerabilidad y la 
necesidad que tenemos del Señor del Milagro. Por 
eso, para nosotros no es una locura su Cruz, para no-
sotros es fuerza y sabi-
duría. Es una sabidu-
ría que no se aprende 
en las universidades, 
que no se tiene en los 
centros económicos y 
políticos, sino una sa-
biduría de saber vivir… 
y esa sabiduría la tiene 
nuestra gente más sen-
cilla. Yo en estos días, 
puedo decir, que está 
en nuestra gente de la 
Puna, como seguramente muchos de ustedes cono-
cen, esa sabiduría propia del pueblo sencillo.

El Señor nos dice en la 1° Lectura, pone su mirada 
sobre nosotros. Hoy a la mañana, como justamente 
estoy muy emocionado, dormí poco ya que mi ven-
tana daba a la Catedral, así que durante la noche tuve 
doce misas y me desperté temprano, bajé al templo y 
me impresionaba ver a muchos de ustedes, mirando 
la imagen del Señor y la Virgen del Milagro. Había 
una comunión de miradas en un profundo silencio. 
Se hacía carne lo que decía la 1° Lectura: “Que el Se-
ñor pone su mirada sobre nosotros”, y nos queremos 
dejar mirar por su mirada de misericordia, que cura 
las heridas del alma, como tantos servidores curaron 
nuestros pies durante la peregrinación de estos días. 
Nos queremos dejar mirar por su mirada brillosa, 
como la de todos los que llegamos a tus pies, emocio-
nados hasta las lágrimas, porque llorar nos hace bien, 
porque fabricamos lágrimas y limpiamos la mirada y 
así, miramos el futuro con mayor esperanza y vemos 

un horizonte para salir adelan-
te como argentinos. 

Nos queremos dejar mirar 
por su mirada comprometida, 
como la de tantos que durante 
el camino en estos días de pere-
grinación nos animaron y nos 
sostuvieron; por eso me permi-

to decir, que ya se está renovan-
do el Pacto de Fidelidad, que 
ya se viene renovando en estos 
días, porque experimentamos 
fuertemente la mirada del Se-
ñor que nos anima a seguirlo. 
Aprendimos en estos días que 
el Pacto de Fidelidad es tam-
bién un pacto de fraternidad, 
es un pacto de hermandad, que 
necesita nuestra Argentina y, 
por eso, así como en el 2020 
teníamos que tener cuidado de 
no contagiarnos de COVID 
19, me permito aquí pedir al 
pueblo salteño que ahora si 
necesitamos contagiarnos de 
su fe, necesitamos contagiar-
nos de su sabiduría de pueblo 
sencillo. Por favor contágien-
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nos a los argentinos esa fe que 
ustedes viven naturalmente. La 
necesitamos mucho.

Alguna otra enseñanza más 
que hemos aprendido en estos 
días de peregrinación: cuan-
do ya los pies no dan, cuando 
hay ampollas, cuando duele 
la espalda y la cintura, cuan-
do llegan esos momentos que 
uno dice: “¿Qué hago acá?” 
“¿Cómo se me ocurrió venir?”, 
,la gente que está en las márge-

nes de los caminos empiezan a 
darnos una mano: la botella de 
agua, las facturas, los caramelos, 
los juguitos congelados y todos 
animándonos a seguir. Los que 
nos saludaban de arriba de los 
puentes o arriba de los cerros. 
Eran desde los márgenes del 
camino, desde la banquina 
donde los descubríamos y nos 
contagiaban la fuerza, por eso, 
creo que es una enseñanza para 
nuestra Argentina, que desde 
las márgenes de nuestra patria 
-y lo digo solo en el sentido 

geográfico-, nos ayudemos.
Por favor, desde las márgenes de la Patria, desde 

la Argentina profunda ayudemos a que Argentina se 
ponga de pie. Fueron los que estaban al borde del cami-
no los que animaban, los que nos sostenían para seguir 
adelante. Y así como en el camino teníamos heridos 
los pies, a mí no me gusta hablar de grietas,  grietas tie-
nen las paredes o los pisos, lo nuestro es una herida que 
nos duele profundamente en las entrañas de la Patria, 
pero al mismo tiempo la herida da esperanza de que 
cicatrice y por eso creo que entre todos podemos curar 
la Patria y para eso aprendo de la peregrinación, que los 
que están al borde son los que nos ayudaron a curar y 

seguir. Por eso, desde 
las márgenes de la Pa-
tria, ayúdenos a curar 
la herida.

¡Cuánto para 
aprender del pueblo 
sencillo! San Pablo 
se pregunta ¿dónde 
está el sabio? ¿dónde 
esta el hombre culto? 
Y me permito decirle 
a San Pablo que está 
acá, está en Salta, no-

sotros lo conocimos y lo vimos. Yo le voy a poner nom-
bre, en una persona de carne y hueso porque la conocí, 
aquí está el hombre culto y sabio: se llama Damiana. El 
lunes nos dio la bienvenida en San Antonio de los Co-
bres al Padre Gustavo y a mí que veníamos de Buenos 
Aires. Verla caminar estos días y ver la fe que tiene esa 
mujer dije: San Pablo ¿dónde está el sabio y el culto? 
Vive en Salta, vive en la Puna profunda.

Testimonio de Damiana: “Buenos días al público, 
hermanos peregrinos. Capaz que me conocen mucho, yo 
no les conozco mucho, discúlpenme. Yo soy un triste pere-
grino que estoy caminando año tras año, por eso es que 
muchos hermanos me conocen y muchos que no. Pero la 
mayoría de los que me conocen no sé si es por mi voz o por 
mi mala parada o por mi triste opinación, pero yo soy una 
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agradecida en todo momento y en todos los años que ca-
miné. Inicie esta peregrinación con pocos hermanos y en 
ese momento, mis primeros pensamientos era el ser agra-
decidos, únicamente. Agradecer por iniciar con poquitos 
hermanos y luego se siguió; agradeciendo y recordando a 
esos buenos hermanos que iniciaron y dejaron esos bue-
nos recuerdos como una semillita y esa semillita creció y 
creció. No hay mal año para esa semilla que dejaron esos 
hermanos. Esto lo recuerdo de corazón porque gracias a 
ellos, hasta hoy estoy presente con multitud de hermanos, 
familiares que vienen de distintos parajes, de distintas 
provincias. Pero yo soy agradecida, no me queda nada 
más que agradecerles. Agradecerles primero, el punto es-
piritual, como ser a nuestro Santo Papa, al Obispo, Sa-
cerdotes, Diáconos, Madres Misioneras, animadores de 
oración, animadores de grupo, cuántas cosas en la parte 
espiritual que hay que agradecer. Yo les traigo este pensa-
miento, no sé si pienso bien o mal, sólo sabe Dios Padre 
que está allá. Mi único pensamiento es ser agradecidos 
con el Señor y la Virgen del Milagro que me están permi-
tiendo estar llegando a los 24 años de caminata. Ahora 
se me van muchas cosas por la edad, porque ya voy cerca 
de los 80, muchos puntos se me van, pero todavía tengo 
el ánimo de ponerme al frente de miles de hermanos. Eso 
yo no tengo problema de ponerme al frente porque to-
dos somos hijos de Dios , hijos de un solo Padre y de una 
sola Madre y ahora estamos con ellos. Cada año ellos me 
están atrayendo. Monseñor Padre Bernacki me conoció 
en aquellos años, cuando yo no podía caminar y decía 
que este año no voy porque ya no puedo, pero me trajo 
el Señor y la Virgen y en el camino nos conocimos por 
la gracia de Dios con el hermano Bernacki y él me tra-
jo de la mano como ustedes habrán visto en la procesión 
que me saca del fondo. Ese ha sido el último remedio, la 
triste parada la tengo. Esa es mi fe, ese es el amor que yo 
le tengo a Dios Padre que nos ha enviado al Señor Jesús 
y que ahora lo vemos en el Cristo Crucificado, nuestro 
Salvador y a nuestra Madre, la Virgen María. Por eso 

soy una agradecida desde el pun-
to espiritual. Después en lo mate-
rial y en muchas cosas comunes. 
Muchas palabras más no tengo 
más que ser agradecida. Que el 
Señor y la Virgen del Milagro los 
bendiga y bendiga todo. Buenos 
días y muchas gracias por darme 
este pequeño espacio”.

Una de las palabras que más 
repitió Damiana es ser agrade-
cidos, quizás allí está la clave, 
aprender a ver el vaso lleno, ser 
capaces de agradecer, no ser más 
profetas de calamidades y de 
malas noticias sino ser capaces 
de mirar la parte positiva de la 
vida. Ese es nuestro pueblo sen-
cillo, ahí tenemos mucho que 
aprender y para aprender tene-
mos que estar al lado de nuestro 
pueblo y de nuestra gente.

“Nosotros somos tuyos y tú 
eres nuestro”. Durante los días 
de la peregrinación veníamos 
cantando y nos animábamos a 
saltar, diciendo más o menos 
lo mismo: “Yo necesito de ti, tú 
necesitas de mí, nosotros nece-
sitamos de Cristo”.

Señor del Milagro te pedi-
mos que nos regales la valentía 
de decir: “Yo necesito de ti, no 
puedo solo, tu necesitas de mí 
porque somos hermanos y nos 
buscamos, y juntos, como ar-
gentinos, necesitamos de Cris-
to hasta el fin. Amén.
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En la historia que Jesús 
relata en el evangelio de hoy 
aparece, en primer lugar, un 
hombre que bajaba de Jeru-
salén a Jericó, que cayó en 

manos de unos ladrones, que 
lo despojaron de todo, lo hi-
rieron y se fueron, dejándolo 
medio muerto. Pensemos en 
este hombre… ¿Por qué iría 
de Jerusalén a Jericó? ¿Esta-

24 de septiembre de 2024 

HOMILÍA 
17º Misa en solidaridad con todos 
los excluidos y las víctimas de tráfico 
y trata de personas  

ría regresando a su casa después de una jornada de 
trabajo? ¿Habría ido a visitar algún ser querido o 
a hacer trámites a Jerusalén? Seguramente su vida 
debía ser sencilla como la de la mayoría del pueblo. 
Cae en manos de unos ladrones que lo despojan de 

todo y lo hieren; no fue sólo un arrebato a los que 
tristemente estamos ya casi acostumbrados, fue 
mucho más, el delito debe haber durado un buen 
tiempo, por eso todo es más violento, más cruel, 
más inhumano. Luego de perpetrado el asalto, su 
aspecto no podría pasar desapercibido, la sangre, 
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sus quejidos, su cuerpo al borde del camino, no 
eran invisibles; sin embargo, el miedo, la indife-
rencia, el individualismo, el no te metas, parecen 
ganar una vez más, y el levita y el sacerdote pasan 
de largo. Sin lugar a dudas, no avalamos su con-
ducta, pero Buenos Aires, tiene tanto de ellos…. 
El relato dice que vieron; pero si vieron, ¿qué pasó 
entonces? Como la mayoría de nosotros en esta 
ciudad de Buenos Aires, parecen no escuchar el 
grito desgarrador y silencioso de las víctimas de 
trata, parecen no ver a quienes son atrapados por 
un monstruo poderoso que compra voluntades y 
silencios cómplices. El Evangelio dice que “casual-
mente” bajaban por el mismo camino, por eso es 
tan necesaria la atención cotidiana, por eso no po-
demos dejarnos ganar por el apuro, la ansiedad, el 
acelere propio de la ciudad, que nos deshumaniza 
frente al clamor de los que sufren, porque la trata 
no pide permiso, no avisa, se muestra solapada, 
disfrazada, engaña para seguir cobrando víctimas. 
Santa Bakhita, patrona de las víctimas de la trata 
de personas, nos anima a abrir los ojos y los oídos, 
para ver a los que permanecen invisibles y escu-
char a los que no tienen voz; para reconocer la 
dignidad de cada uno y para actuar contra la trata 
y contra toda forma de explotación El documento 
de Aparecida decía que “El problema de la droga 
es como una mancha de aceite que invade todo. No 
reconoce fronteras, ni geográficas ni humanas. Se 
difunde como mancha de aceite, ampliando progre-
sivamente sus tentáculos”.1 Esta misma definición,  
creo, vale hoy para el delito de la trata de perso-
nas; está difundida en la ciudad, está en las calles, 
en los barrios pobres y en las zonas más pudientes. 
Y a la vez, la trata es un relámpago en medio de 
una noche oscura de exclusión, de marginalidad, 

de hambre, de individualis-
mo. No es un hecho aislado, 
es un drama social, que crece 
despiadadamente en el con-
texto socio económico que 
atraviesa hace años nuestro 
país. Argentina padece con 
dolor esta realidad, fruto de 
la combinación de la necesi-
dad de unos y la malicia y el 
aprovechamiento de otros, 
donde cada persona es toma-
da como mercancía. Volva-
mos al relato del Evangelio, 
seguramente el buen samari-
tano escuchó algún quejido, 
algún pedido de auxilio, y 
vio el dolor, las heridas del 
hombre asaltado. No fue 
indiferente, y se conmovió 
profundamente. Le pedimos 
a Dios en esta misa que nos 
toque con su infinita mise-
ricordia y nos perdone tanta 
indiferencia e injusticia, que 
nos abra a las necesidades 
de los demás, escapando del 
egoísmo y la cerrazón del co-
razón, porque muchas veces 
nos hemos quedado sordos 
y mudos delante del dolor y 
el sufrimiento de los más po-
bres y marginados. En el co-
razón está la verdadera sede 
de la escucha. San Agustín 
invitaba a acoger las palabras 
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no exteriormente en los oí-
dos, sino espiritualmente en 
el corazón; por eso decía: 
“No tengan el corazón en los 
oídos, sino los oídos en el cora-
zón”. 2 

Le pedimos a Dios que 
nos cure de la sordera de la 
indiferencia, del individua-
lismo y del negacionismo: la 
trata es un delito, constituye 
una violación injustificable 
de la libertad y la dignidad 
de las víctimas, y tiene, des-
graciadamente, mucha pre-
sencia en nuestra ciudad; 
que esperan solidaridad y 
compromiso de todos. Los 
que se manchan de este cri-
men causan daños, no sólo 
a los demás, sino también 
a ellos mismos. Es bajar los 
peldaños de la escalera, es 
volverse animales. Por eso, 
desde esta plaza queremos 

gritar fuertemente que seguimos creyendo en la 
dignidad de todo ser humano, seguimos creyen-
do en la libertad y la justicia, seguimos creyendo 
en una sociedad de hermanos, sin complicidades, 
sin silencios, sin atropellos, sin violencia. Hoy ce-
lebramos también a la Virgen de la Merced, patro-
na de los cautivos; a ella le pedimos que rompa las 
cadenas de esclavitud de las víctimas de tráfico y 
trata, y nos libere a todos de las cadenas de la indi-
ferencia y del silencio cómplice. El Papa Francisco, 
hace unos años decía, respecto a Santa Bakhita: 
“Esta es la caricia que nos enseña ella: humanizar. 
Cuando entramos en la lógica de la lucha, de la di-
visión entre nosotros, del sentimiento cautivo, uno 
contra el otro, perdemos la humanidad. Y necesita-
mos la humanidad, ser más humanos, más huma-
nos. Esta es la tarea que nos enseña Santa Bakhita: 
humanizar. Humanizarnos nosotros y humanizar 
a los demás”. Por una Buenos Aires más humana, 
decimos fuerte: ¡No a la trata de personas! ¡No a 
la trata de personas! 

Mons. Jorge García Cuerva
24 septiembre de 2024 

1 Documento de Aparecida 422
2 «Nolite habere cor in auribus, sed aures in corde» ( Sermo 380, 1: Nuova Biblioteca Agostiniana 34, 568)
3 FRANCISCO, Audiencia general, Ciudad del Vaticano 11 de octubre 2023
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En el Día de las Parroquias, el Seminario abrió 
sus puertas para recibir a los jóvenes de todas las co-
munidades de Buenos Aires y dar a conocer el espa-
cio donde los seminaristas viven su día a día. Bajo el 
lema «En todo, amar y servir», la jornada contó 
con talleres, teatro ciego, recorridos guiados, testi-
monios, música en vivo y, el broche de oro, una ado-
ración eucarística.

Para dar cierre a la Semana del Seminario, los 
seminaristas compartieron una jornada de puertas 
abiertas en su casa, para visibilizar cómo es su vida 
cotidiana y las riquezas de la vocación sacerdotal 
para la que se están formando. Con el sol cayendo 
entre los edificios del barrio de Devoto, los jóvenes 

Día de las parroquias en el 
Seminario Metropolitano 

de las parroquias porteñas co-
menzaron a llenar el patio del 
Seminario Metropolitano bai-
lando al ritmo de batucadas y 
compartiendo mates.

Talleres, teatro ciego y 
actividades

A medida que iban llegan-
do, los jóvenes podían elegir 
entre participar de talleres y 
juegos, asistir a una función 
de teatro ciego o recorrer los 
espacios más íntimos del Semi-
nario. Mientras, el buffet iba 
sacando las primeras rondas 
de hamburguesas, choripanes 
y panchos.

Los talleres invitaban a 
conocer más en profundidad 
a San Ignacio de Loyola y su 
«pausa ignaciana», y a adqui-
rir nuevas herramientas para el 
Sacramento de la Reconcilia-
ción. Con charlas preparadas 
por dos sacerdotes jóvenes, va-
rios de los asistentes se suma-
ron a escuchar y aprender.

Mientras algunos juegos 
sucedían en el patio, la fila 
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para el teatro ciego crecía. La 
función invitaba a reflexionar 
sobre la última cena y la invi-
tación personal que Jesús hace 
a cada uno, «en todo, amar y 
servir». Con música suave y 
una ternura inigualable, los 
actores fueron guiando a los 
espectadores vendados hasta 
sus sillas y recrearon el gesto 
del lavado de los pies.

Show, música en vivo 
y testimonios

Cuando el sol se escondió 
totalmente, el escenario se ilu-
minó y convocó a todos los 
presentes a su alrededor. Los 
seminaristas habían prepara-
do un cómico sketch en el que 
representaban cómo sería una 
obra de teatro sobre la vida de 
San Ignacio de Loyola escrita 
por el chat GPT. El Santo es-
pañol fue guía e inspiración 
para todo el encuentro,  desde 

el mismísimo lema central: «En 
todo, amar y servir», frase de su 
autoría.

Mientras varios aprovechaban 
para cenar en el buffet, frente al es-
cenario se armó una peña. Chaca-
reras, escondidos y zambas fueron 
protagonistas de ese momento, 
con música folclórica en vivo y va-
rios bailarines valientes. Una gran 
previa al testimonio que compartió 
el recientemente ordenado obispo 
Alejandro Pardo, sobre su voca-

ción. La resumió en 3 acciones: acompañar, dar lugar y 
escuchar.

Monseñor Pardo, conocido por todos como «Jano», 
aseguró que vive su vocación como una acción de gracias 
y que siente la plenitud que le da la vocación sacerdotal. 
«Como frase de mi ordenación como obispo elegí ̀ Este 
es mi cuerpo que se entrega por ustedes‘, porque es el 
cuerpo de uno el que se entrega en lo que hacemos, pero 
también el cuerpo de la Iglesia, el cuerpo de Cristo. Y eso 
es una acción de gracias».

Además, invitó «si hay alguien que está pensando 
en la vocación, el llamado no es de uno, es siempre Dios 
el que invita y Él también se la juega. No hay que tener 
miedo, anímense, y en todo, amar y servir».

A los pies de Jesús Eucaristía

El Día de las Parroquias finalizó con una adoración 
eucarística. El silencio colmó el patio del Seminario y 
los jóvenes meditaron junto a los seminaristas sobre la 
invitación personal de Jesús. Los seminaristas guiaron 
una reflexión: Jesús, que se presenta como un amigo fiel 
e incondicional, recuerda: «no son ustedes los que me 
eligieron» y «yo los llamo amigos». La fe da la certeza 
de que lo que permanece es el amor de Jesús, por eso, es 
necesario permanecer en su amor para dar fruto y poder, 
en todo, amar y servir.



271ArzBaires AR
ZO

BI
SP

AD
O

ENCUENTRO No más 
chicos descartables

En un marco de reflexión sobre las infancias y 
adolescencias en riesgo se realizó el encuentro “No 
más chicos descartables” 
el sábado 14 de septiem-
bre en la parroquia Cristo 
Obrero y San Blas de Villa 
Soldati. 

En la jornada se abor-
daron temáticas como el 
rol de la comunidad y las 
políticas públicas en la 
protección y desarrollo de 

los más jóvenes en situación 
de vulnerabilidad. También, se 

debatió sobre el impacto de las 
propuestas que buscan reducir 
la edad de imputabilidad, así 
como la necesidad de generar 
oportunidades a través de la 
educación y el deporte.

Este espacio de encuentro 
buscó fortalecer la esperanza 
y la empatía, con un compro-
miso firme de trabajar para 
que cada niño y adolescente 
tenga las mismas oportuni-
dades de crecimiento y desa-
rrollo integral.

Sábadp 14 de septiembre de 2024 
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“Es una jornada de re-
flexión donde se va posibili-
tando otro tipo de experien-
cias que generan respuestas 
más lindas, más fraternas. 
Creemos que es un tiempo 
difícil para las infancias, es-
tán muy amenazadas y nos 
parece importante tener co-
munidades organizadas en 
torno al cuidado”, declara-
ron desde la organización.
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Nuevo Vicepresidente 
de CÁRITAS Buenos Aires

A través de un comunicado, 
el Arzobispo de Buenos Aires, 
Monseñor Jorge García Cuerva, 
notificó la designación como Vi-
cepresidente de Cáritas Buenos 
Aires al R. P. Sebastián García 
SCJ. Actualmente, el flamante 
Vicepresidente se desempeña 
como párroco de la Basílica del 
Sagrado Corazón de Jesús en  el 
barrio de Barracas.
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NUEVOS VICARIOS
Episcopales de Pastoral y 
Educación

El día 6 de agosto, Mons. Jorge García 
Cuerva, con el fin de ir proveyendo los 
oficios pastorales para servicio de la co-
munidad arquidiocesana, designó:

■	 Vicario Episcopal de Pastoral a 
Mons. Iván Dornelles.

■	 Vicario Episcopal de Educación 
a Mons. Gustavo Carrara.

Al mismo tiempo, invitó a la oración 
para acompañarlos en esta nueva tarea 
pastoral que asumen.
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Designación de nuevos 
formadores en el SEMINARIO 
METROPOLITANO

A través de un co-
municado oficial, el 
Arzobispo de Buenos 
Aires, Mons. Jorge Gar-
cía Cuerva, dio a cono-
cer los nombres de los 
nuevos sacerdotes que 
acompañarán la forma-
ción de los seminaristas 
en el Semanario Metro-
politano Inmaculada 
Concepción.

Agradeciendo a 
quienes han acompa-
ñado en este servicio y 
pidiendo a Dios y la Virgen por su entrega en nues-
tra Arquidiócesis, el Arzobispo procedió a nombrar 
a quienes integrarán el servicio de formadores en el 
Seminario Metropolitano.

Conociendo la desafiante misión que se le en-

comienda al nuevo equipo 
de formadores, Mons. García 
Cuerva pidió oración por cada 
uno de ellos y por el Seminario 
Metropolitano.
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40 AÑOS de la parroquia 
Nuestra Señora de Loreto

La parroquia Nues-
tra Señora de Loreto, 
ubicada en el barrio de 
Palermo, celebró sus 
cuarenta años de vida 
y lo hizo de una forma 
muy especial: fue a tra-
vés de la consagración 
de su altar. 

Con la presencia de 
Mons. García Cuerva y 
centenares de fieles que 

se congregaron para compartir 
esta hermosa fiesta, se celebró 
la Santa Misa en un clima de 
profunda alegría y comunión. 

Las luces, los globos y el co-
lor fueron los protagonistas de 
una jornada que estuvo mar-

cada por la alegría del 
Evangelio y la emoción 
de una comunidad de 
la parroquia, que tuvo 
su año fundacional en 
1984. 

El padre Eugenio 
Uda, párroco de la pa-
rroquia Nuestra Señora 
de Loreto, explicó: “La 
consagración del altar 
es hermosa, hay mu-

chos signos. En primer término se consagra el altar, 
se unta con el santo crisma, después se coloca una 
reliquia de algún santo que es lo que constituye -no-
sotros tenemos la gracia de tener la reliquia de Mamá 
Antula- después se inciensa todo el altar y se arma 
para la liturgia eucarística”.
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Misa para cadetes de la  
Policía de la Ciudad de Buenos Aires

Después de un tiempo de preparación y forma-
ción en la Fe, 90 cadetes de la Policía de la Ciudad 
de Buenos Aires recibieron los sacramentos del 

Bautismo, la Con-
firmación y la Co-
munión, en la igle-
sia San Ignacio de 
Loyola del barrio 
de Montserrat.

La Santa Misa 
fue presidida por 
nuestro arzobispo 
Mons. Jorge Gar-
cía Cueva quien 

durante su homilía les recordó 
que Jesús siempre está con ellos 
y también en su trabajo, en su 

caminar en nuestra comuni-
dad.

Antes de terminar la Eu-
caristía, el Arzobispo invitó 
a los padrinos y a los ahijados 
a tener un gesto de corazón, 
les dijo que se miren a los ojos 
y que en esa mirada se digan 
“gracias”. Luego, en un clima 
de profunda alegría y celebra-
ción finalizó la Santa Misa. 
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Nombramientos:
A cargo del Gobierno de la Arqui-
diócesis 
8 de agosto
S.E.R. Mons. Gustavo Oscar Carrara
Desde el 13 de agosto hasta el 24 de 
agosto.

Vicarios Episcopales
3 de agosto
Vicario Episcopal de la Zona Devoto
S.E.R. Mons. Sergio Iván Dornelles.

3 de agosto
Vicario Episcopal de la Zona Flores
S.E.R. Mons. Pedro Bernardo Cannavó.

3 de agosto
Vicario Episcopal de la Zona Centro
S.E.R. Mons. Alejandro Daniel Pardo.

5 de agosto
Vicario Episcopal de Educación
S.E.R. Mons. Gustavo Oscar Carrara.

5 de agosto
Vicario Episcopal de Pastoral
S.E.R. Mons. Sergio Iván Dornelles.

9 de agosto
Vicario Episcopal de Jóvenes
S.E.R. Mons. Alejandro Daniel Pardo.

Párroco
16 de julio
Parroquia Nuestra Señora de Fátima (B)
Pbro. Ricardo Esteban Ochoa.

Vicario Parroquial
19 de julio
Parroquia San Felipe Neri
R.P. Samuel Alejandro Ladrón de Gueva-
ra Carís HSMI

Administrador Parroquial
1 de julio
Parroquia Jesús Salvador
R.P. Norbert Ndayambaje.

Movimiento 
de Curia
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Capellán Interno
9 de agosto
Parroquia Nuestra Señora de Luján Por-
teño
Pbro. Santiago Obiglio.

Capellán Externo
9 de agosto
Parroquia San Lucas para la Pastoral Uni-
versitaria
Pbro. Santiago Obiglio.

Secretaria Parroquial
16 de julio
Parroquia San Juan Evangelista
Srta. Rosa María Itatí Villalba.	

Cambio de denominación 
13 de julio
La Parroquia San Enrique a partir del día 
de la fecha se denominará Parroquia San 
Enrique y Santa Cunegunda.

12 de agosto
La Iglesia San Bonifacio a partir del día 
de la fecha se denominará Parroquia San 
Bonifacio y San Vicente Pallotti.
	
Integrantes de la Vicaria Episcopal 
de Educación
6 de agosto
Coordinador del Consejo de Escuelas: 
Pbro. Gastón Lorenzo
Director del Departamento de Pastoral 
Educativa y Catequesis Escolar: 
Pbro. Arturo Bas
Asesora de Educación: 
Sra. María Laura Keegan.

Administradora de Relaciones de las Insti-
tuciones Educativas pertenecientes a la Ar-
quidiócesis

4 de julio
Cdora. Norma Delia Rodríguez.

Comisión Arquidiocesana para la 
Pastoral de Niñez y Adolescencia
30 de agosto
Pbro. Adrián Pablo Bennardis
Hasta el 31 de marzo de 2025.

Asesor de la Vicaria Episcopal de 
Juventud	
9 de agosto
Pbro. Santiago Obiglio.

Asociación Pública de Fieles Centro 
Comunitario “Nuestra Señora de 
Luján”
18 de julio
Aprobación al Centro de 
Comunicaciones “Nuestra Señora de 
Luján” Asociación Pública de Fieles y 
aprobación de sus Estatutos.

Presidente de la Asociación Pública 
de Fieles Centro Comunitario 
“Nuestra Señora de Luján”	  
18 de julio
Pbro. Lic. Facundo Fernández Buils.

Asesor de la Asociación Pública 
de Fieles Centro Comunitario 
“Nuestra Señora de Luján”
18 de julio
Pbro. Carlos Alberto Moia.
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Apoderado legal
8 de julio
Instituto Hijas de Jesús (A-140)
Sr. Damián Darío Ferreyra.

Establecimiento de Sede Principal 
del Instituto de Derecho Diocesano 
Miles Christi
8 de agosto
Residencia sita en Salta 981, de esta 
Ciudad y Arquidiócesis.

Asignación de otro Decanato
17 de septiembre
Parroquia Santa Isabel de Hungría 
Se la desvincula del Decanato “Soldati” y 
se la asigna al Decanato “Flores”.

Permiso de permanencia en la 
Arquidiócesis
20 de agosto
A favor del Pbro. Salvador Felipe 
Clemenza, sacerdote perteneciente a la 
Arquidiócesis de Bahía Blanca, por el 
término de 5 años.

Permiso de ausentarse de la 
Arquidiócesis
	
19 de julio
Al Pbro. Ramón Bak, sacerdote 
perteneciente a la Arquidiócesis de 
Buenos Aires, a la Arquidiócesis de 
Mercedes-Luján, hasta el 1º de marzo de 
2025.	

19 de agosto
Al Pbro. Reneidi Kayembe Kayembe, 
sacerdote perteneciente a la “Fraternidad 

Apostólica Santo Tomás de Aquino”, 
a la Arquidiócesis de Córdoba, por el 
término de 3 años.

Tribunal Interdiocesano 
Bonaerense	
6 de agosto
Por el término de 3 años

Vicario de Justicia:
R.P. Dr. Ricardo Daniel Medina O.A.R.
	
Jueces:
Pbro. Dr. Alejandro G. Russo
Pbro. Dr. José García
Pbro. Lic. Luis Marcelo Carballo
Dra. María Rosa Saad
Lic. Diego Molina Pico

Promotor de Justicia:
Pbro. Lic. José María Zivano

Defensores del Vinculo
Pbro. Dr. Juan Cruz Villalón (con 
licencia por servicio a la Santa Sede)
Dr. Fernando González
Pbro. Lic. Adolfo Granillo Ocampo
Pbro. Lic. Oscar Marcolini
Lic. Silvana Martino

Canciller del Tribunal:
Pbro. Lic. José María Zivano

Notario Mayor:
Abog. Luis María De Ruschi

Notarios:
Pbro. Abog. Alejandro Seijo
Abog. Ruth Vanesa Montenegro
Lic. María Eva Campana	
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Ordenaciones 
Orden del Diaconado
28 de julio
Sr. Rigo Yumar Laguado Ortiz
Ceremonia presidida por S.E.R. Mons. 
Alejandro Daniel Giorgi, en la Parroquia 
del Tránsito de San José, sita en la Avda. 
Emilio Castro 6391, de esta Ciudad y 
Arquidiócesis, el domingo 28 de julio de 
2024.

23 de julio
Sr. Emmanuel Ogbuagu Chukwusom
Ceremonia presidida por S.E.R. Mons. 
Alejandro Daniel Giorgi, en la Parroquia 
del Tránsito de San José, sita en la Avda. 
Emilio Castro 6391, de esta Ciudad y 
Arquidiócesis, el domingo 28 de julio de 
2024.

10 de agosto
Sr. Gabriel Pedro Filipe.
Ceremonia presidida por S.E.R. Mons. 
Alejandro Daniel Giorgi, en la Basílica 
Nuestra Señora del Rosario, sita en la 
calle Defensa 422, de esta Ciudad y 
Arquidiócesis, el sábado 10 de agosto de 
2024.

17 de agosto
Sr. Manuel Chan Baas
Ceremonia presidida por S.E.R. Mons. 
Rubén Oscar Frassia, Obispo Emérito 
de Avellaneda-Lanús, en la Parroquia 
San Felipe Neri, sita en la calle Andalgalá 
2248, de esta Ciudad y Arquidiócesis, el 
sábado 17 de agosto de 2024.

 	

Orden del Presbiterado
10 de agosto
Diácono Reneidi Kayembe.
Ceremonia presidida por S.E.R. Mons. 
Alejandro Daniel Giorgi, en la Basílica 
Nuestra Señora del Rosario, sita en la 
calle Defensa 422, de esta Ciudad y 
Arquidiócesis, el sábado 10 de agosto de 
2024.

Orden del Episcopado
3 de agosto
Pbro. Sergio Iván Dornelles
Pbro. Pedro Bernardo Cannavó
Pbro. Alejandro Daniel Pardo
Ceremonia presidida por S.E.R. Mons. 
Jorge Ignacio García Cuerva, actuando 
como Co-Consagrantes S.E.R. Mons. 
Eduardo García, Gustavo Oscar Carrara, 
Alejandro Daniel Giorgi y Fabián 
González Balsa, en la Iglesia Catedral de 
la Santísima Trinidad en Buenos Aires, el 
sábado 3 de agosto de 2024.
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La Pastoral 
Familiar celebró, 
el domingo 18 de 
agosto, un vibrante 
encuentro festivo 
en honor a los más 
pequeños, creando 
un espacio lleno de 
juegos y diversión 
para disfrutar en familia. Este 
evento, realizado en el patio 
del Colegio Cristo Obrero, se 
desarrolló en un ambiente dis-
tendido y familiar entre las 10 
y las 18hs. gracias al esfuerzo 
solidario de numerosas fami-
lias.

A lo largo del año, desde la 
Pastoral Familiar, se realizan 
distintas actividades relacio-
nadas a  aspectos, necesidades 
y festividades importantes que 
hacen a la vida familiar. 

Motivados por el mensaje 
del Papa Francisco a papás y 

Día de las infancias 
en la Pastoral Familiar  

mamás: “Yo voy al confesionario, confieso a las per-
sonas; ahora no tanto como lo hacía en la otra dió-
cesis… Cuando viene una mamá o un papá jóvenes, 
le preguntó: “¿Cuántos hijos tienes?”. Y siempre les 
hago otra pregunta: “Dime, ¿juegas con tus hijos?”. 
La mayoría (responde), “¿Cómo, padre?” – “Sí, sí: 
¿juegas? ¿Pierdes el tiempo con sus hijos? Estamos 
perdiendo esta ciencia, esta sabiduría de jugar con 
nuestros niños. La situación económica nos empuja 
a ello, a perder esto. Por favor, ¡perder el tiempo con 
nuestros niños! asumamos el desafío  de generar un 
espacio en el que esto de “perder” tiempo con nues-
tros hijos e hijas sea posible – nos relata alguien del 
equipo.

Así, las familias que integramos la Pastoral Fa-
miliar, preparamos juegos, concursos, bingo, sor-
teos, peinados para las chicas, concursos de penales 
y de ping-pong; el Padre Sergio – además de ser el 

Domingo 18 de agosto de 2024
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director arquidiocesano de la Pastoral Familiar, es 
excelente anfitrión- también sumó inflables en los 

que los chicos se divirtieron muchísimo, panchos y 
juguitos, además de la merienda. Para los más gran-
des se organizó la infaltable parrilla y una Feria de 
Emprendedores a cargo de Ecosol de Cáritas Buenos 
Aires, donde emprendedores y sus familias asistieron 
a ofrecer sus productos para la ocasión.

Un momento destacado fue el bingo familiar de 

canciones, donde tanto niños 
como adultos pudieron reco-

nocer sus melodías favoritas 
y recibir premios. Este evento 
no sólo celebró la vida de ni-
ños y niñas, sino que también 
reforzó el valor de compartir 
momentos significativos en 
familia, promoviendo así “La 
Alegría de Ser Familia”.
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En el marco de la semana 
del Seminario Metropolitano 
de Buenos Aires, algunos semi-
naristas se acercaron al Canal 
Orbe 21 y desde sus estudios 
llevaron adelante dos emisio-
nes de streaming que tuvieron 
como finalidad mostrar su pro-
ceso de formación. 

En dos fechas distintas 
Emilio Llorente y Emmanuel 
Gonzalez se presentaron ante 
las cámaras y llevaron adelante 
la conducción de las emisiones. 
En la producción y diseño del 
contenido quienes cola-
boraron y estuvieron a 
cargo fueron Agustín 
Dalmaso junto a Fran-
cisco Muzalera. 

En la programa-
ción del contenido los 
jóvenes seminaristas 
abordaron temáticas 
como el discernimien-
to vocacional, su vida 

Semana del Seminario: 
Streaming con los 
seminaristas 

de formación académica y espiritual en el Seminario 
Inmaculada Concepción y también tuvieron un es-
pacio de diálogo con el Arzobispo de Buenos Aires, 
Mons. García Cuerva. 
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En el mes de julio las hermanas Carmelitas con 
profunda alegría festejaron, al cumplirse el 150º ani-
versario del Monasterio San José ubicado en Hum-
berto 1º 1352 en el barrio porteño de Constitución.

Presidió la Santa Misa de Acción de Gracias 
nuestro Arzobispo de Buenos Aires, Mons. García 
Cuerva, quien mencionó: “Hoy Jesús también sigue 
caminando en nuestra ciudad y en nuestras calles. 
También está aquí en este monasterio desde hace 
150 años. 

La Hermana Noelia, Carmelita descalza, mencio-
nó: “Intentamos vivir la Fe profunda, vivir la alegría 
profunda porque la persona que ama y la persona 
que tiene el corazón en el Señor no puede no vivir la 
alegría, es consecuencia de estar enamorada”. 

150° aniversario 
del Carmelo San José

Mons. García 
Cuerva por su par-
te expresó: “En este 
150º aniversario le 
decimos a las herma-
nas gracias por su tes-
timonio de vida en el 
corazón de la ciudad. 
Le decimos gracias 
en un momento de 
nuestro país que ne-
cesita mucho de la 

oración y ellas justamente de-
dican su vida, entre otras cosas, 
a la oración.

Para finalizar mencionó: 
“Desde esta vida contem-

plativa ellas viven muy inte-
gradas a la ciudad recibiendo a 
tantos hermanos necesitados, 
abriendo las puertas del tem-
plo para dar una orientación 
para que la gente participe de 
la celebraciones, es decir, viven 
su carisma pero lo viven muy 
integrados en esta ciudad que 
tanto necesita de su afecto y de 
su oración”.   
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El próximo año 2025 se 
celebra el Jubileo Ordinario, 
que el Papa Francisco ha pues-
to bajo el signo de la esperan-
za.  «Peregrinos de esperanza, 
por el camino de la paz» es el 
tema del jubileo para la Vida 
Consagrada. Francisco tam-
bién ha querido que este año 
2024, esté dedicado a la ora-
ción, invitando a la Iglesia a un 
tiempo de gran dedicación, en 
preparación a la Apertura de la 
Puerta Santa.

Con este horizonte, en su 
tercer encuentro del año los 
consagrados y consagradas de 
la Arquidiócesis se reunieron 
para orar juntos. Las herma-
nas carmelitas del Monasterio 
de Santa Teresa de Jesús en el 
barrio de Almagro hospeda-
ron a los que participaron del 
encuentro, que tuvo lugar en 
la iglesia homónima, el viernes 

Encuentro Orante en el

11 de octubre. Feliz providencia: la memoria de San 
Juan XXIII, el Papa en cuya “docilidad al Espíritu 
Santo, que caracterizó toda su vida –en palabras de 
Benedicto XVI– la gracia de Dios encontró la tierra 
buena para hacer germinar la concordia, la esperanza, 
la unidad y la paz, para el bien de toda la humanidad”. 
Esta ocasión no fue sólo un encuentro de oración, 
sino también en la oración.

Junto a las quince hermanas que conforman la 
comunidad, los presentes rezaron juntos en este Car-
melo fundado en 1894, cuya Iglesia brinda al mismo 
tiempo, servicios religiosos a la comunidad de laicos. 
El Pbro. Pablo Lizárraga, capellán del Monasterio, 
brindó una reflexión acerca de la oración según Santa 
Teresa de Jesús. Luego se realizó el rezo de Vísperas, 
acompañado por el canto litúrgico monástico, co-
ronado por una reposada oración ante el Santísimo 
Sacramento.

En el corazón de la Novena a la Santa reformado-
ra del Carmelo, encomendaron su intercesión para la 
Iglesia que peregrina en Buenos Aires. Finalmente, el 
saludo fraterno en el locutorio dio la oportunidad de 
conocerse un poco más, en los carismas y familias re-
ligiosas de quienes participaron del encuentro. ¡Da-
mos gracias a Dios por todo!

Monasterio “Santa Teresa 
de Jesús” 
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 El  Pbro. Domingo Krpan falleció el 13 de agosto 
a los 86 años. El sacerdote estaba a cargo de la Misión 
Católica Rusa en Buenos Aires y también se ocupaba 
de la pastoral de los residentes rumanos. Sus restos 
fueron velados en el Hogar Sacerdotal del barrio 

porteño de Flores, donde había fallecido.
El P. Krpan nació en Petrinja, ciudad ubicada al 

norte de Croacia el 10 de septiembre de 1937. Emi-

Semblanza:
Pbro. Domingo Krpan

gró con su familia a nuestro 
país, la cual se asentó en la ciu-
dad de Navarro, provincia de 
Buenos Aires. 

Formado inicialmente en 
la diócesis de Mercedes-Luján, 
a la que siempre pertenece-
ría, completó sus estudios en 
el Collegium Russicum de 
Roma, donde se preparó para 
la atención de los fieles de ori-
gen ruso.

En 1978 fue enviado de 
regreso a nuestro país por la 
Sagrada Congregación para las 
Iglesias Orientales, para ejercer 
el cargo de rector de la Misión 
Católica Rusa de Buenos Ai-
res, que desempeñó durante 
años, habiendo asumido, en 
1986, también la cura pastoral 
de los rumanos.
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El pasado 24 de septiembre 
a las 17:00 hs en la Estación 
Constitución se celebró la 
Santa Misa en solidaridad por 
las víctimas de trata de perso-
nas. Bajo el lema “Por una so-

Por una sociedad sin 
esclavos ni excluidos: 
Misa contra la trata de 
personas 

ciedad sin esclavos ni excluidos” se 
invitó a esta celebración que fue pre-
sidida por el Arzobispo de Buenos 
Aires, Mons. Jorge García Cuerva.

Desde hace más de quince años 
esta celebración nos invita a pensar 
en los más olvidados de nuestra so-
ciedad y a unirnos para pedir una 
vida más justa para todos. Por ese 
motivo, se invita a mantenernos 
unidos en oración con los trabaja-
dores cartoneros, mujeres en situa-
ción de prostitución, con las vícti-
mas de tráfico, trata laboral y sexual, 
migrantes y personas en situación 
de adicciones.

En un clima de oración y profun-
da reflexión quienes pasaban por la 
estación se acercaban a escuchar la 
palabra de Dios como también a to-
mar acción de gracias de la Virgen 

de Luján que estaba a los pies del altar. 

El Cardenal Jorge Mario Bergoglio, hoy Papa 
Francisco, impulsó este acto de Fe y denuncia ante 
el sufrimiento de tantas personas. En la actualidad 
como Iglesia que camina junto a su pueblo conti-

24 de septiembre de 2024
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nuamos esta misión animados por el Espíritu que 
nos interpela a luchar contra todas las formas de 
exclusión y a construir una Cultura del Encuentro, 
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que propicie una vida digna 
para todas las personas. 
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En el marco del 37º aniversa-
rio del Hospital Garrahan Mons. 
García Cuerva se hizo presente 
para celebrar y acompañar a los 
niños que se encuentran en el 
hospital, a sus familias y a todo 
el personal que trabaja en la Ins-
titución. 

En una jornada marcada por 
la alegría y la oración el Arzobis-
po de Buenos Aires compartió 

Martes 4 de junio de 2024

37º Aniversario del 
Hospital Garrahan

momentos donde dialogó y escuchó a los niños que se 
encuentran hospitalizados y también a sus familias. Lue-
go, compartió la Santa Misa con personal del Hospital, 
enfermeros, personal de mantenimiento, médicos y con-
sagradas se hicieron presentes. 

En su homilía Mons. García Cuerva pidió a los tra-
bajadores del hospital que se dejaran sorprender como 
hacen los niños a los que acompañan y se contagien con 
la alegría que emanan ellos.También elevó una oraciòn 
en acciòn de gracias por cada uno de los integrantes que 
componen a la familia del hospital.  
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COLECTA ANUAL MÁS  
POR MENOS

Los días sábado 7 y domingo 8 de septiembre se 
realizó la colecta anual “Más Por Menos” a nivel na-
cional. La misma contó con diferentes posibilidades 
para colaborar de forma concreta en parroquias, ca-
pillas y también en los colegios de todo el país. 

Bajo el lema “Para salvarnos hay que juntarnos y 
arremangarnos” la Comisión de la Colecta de este 
año convocó a un gesto solidario concreto que pueda 
encontrar la solidaridad de una Iglesia Argentina que 
camina junto a los fieles. 

La colecta, impulsada por la Conferencia Episco-
pal Argentina, y organizada por la Comisión Episco-

pal de Ayuda a las Regiones 
Más Necesitadas, se realiza 
año tras año el segundo fin 
de semana del mes de sep-
tiembre. Considerada un 

puente de comunicación 
entre los que más tienen y 
los que tienen poco o nada. 
Los obispos la han definido 
como “Un espacio creado 
para compensar la falta de 
equidad social”. 

7 y 8 de septiembre
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El sábado 28 de septiembre 
se realizó un encuentro entre 
los integrantes del 
DEMEC y el Ar-
zobispo de Buenos 
Aires, Mons. García 
Cuerva. Bajo el lema 
“Llevemos la recon-
fortante alegría del 
evangelio a todos” 
se convocó a este 
encuentro realizado 
en uno de los salo-
nes del Arzobispado 
de Buenos Aires, en 
Rivadavia 415. 

Quienes forman 
parte del Depar-
tamento de 
Movimientos 
E c l e s i a l e s , 
Asociaciones 
y Nuevas co-
m u n i d a d e s 
( D E M E C ) 
e s c u c h a r o n 
las interven-
ción de Mons. 
García Cuerva 
quien habló 

Sábado 28 de septiembre

ENCUENTRO

acerca de los desafíos como Iglesia Arquidiocesana, el 
anuncio de la misericordia de Dios en cada movimien-

to y la eclesialidad dentro de 
la Iglesia.

Los integrantes del DE-
MEC también tomaron la 
palabra y compartieron par-
te de sus experiencias en rela-
ción a las obras de misericor-
dia, caridad y realidades de 
cada uno de los movimien-
tos que los encontraban allí. 
Para finalizar se congregaron 
todos los participantes para 
dejar un registro fotográfico 
del encuentro.

de Mons. García Cuerva con 
integrantes del DEMEC
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ENCUENTRO 
de agentes pastorales de Devoto 
con Mons. Jorge García Cuerva

Los agentes pastorales de la Vicaría Devoto se re-
unieron en el Seminario Metropolitano de Buenos 
Aires para dialogar con el Arzobispo Jorge García 
Cuerva sobre cómo hacer vida la carta pastoral “La 
Revolución de la alegría”a la luz de las propuestas del 
Documento Final del Sínodo Arquidiocesano.

Bajo una cortina de lluvia, los agentes pastorales 
fueron llegando con paraguas y pilotos al Seminario 
Metropolitano. Divididos en grupos según las cua-
tro dimensiones del Sínodo Arquidiocesano, eligie-
ron dos preguntas para hacer al Arzobispo. También 
le entregaron las preguntas que los fieles y comuni-

dades enviaron para que 
Monseñor García Cuerva 
pueda conocer las dudas e 
inquietudes de la Iglesia en 
la zona de Devoto.

La Revolución de la 
Alegría

Frente a los agentes 
pastorales, el Arzobispo 
advirtió que, en tiempos 
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difíciles, su carta pastoral bus-
ca ser un proyecto contracul-
tural. Cuando parece que la 
queja y la mala onda son las 
respuestas habituales, García 
Cuerva plantea «La alegría 
cristiana es la certeza de que 
Dios nos ama, nos sostiene y 
nos acompaña. Es mirar la par-
te del vaso llena, tener un co-
razón agradecido», e invita a 
toda la Iglesia porteña a “elegir 
la alegría como actitud frente a 
la vida” 

Una Iglesia que 
se organiza

En respuesta a 
las inquietudes que 
los agentes pastora-
les acercaron, el Ar-
zobispo aseguró que 
”El proceso sinodal, 
el proceso en el que 
el laico va teniendo 
conciencia de sus 
derechos, es impa-
rable”. En el tiempo 
que lleva acompa-
ñando a la Iglesia 
de Buenos Aires, detectó que 
la dinámica del Sínodo plantó 
una dinámica de compartida y 
escucha muy rica.

«Tenemos que animarnos 
a replantear las estructuras, 
principalmente desde el sen-
tido común, y articular todas 
las propuestas, porque la me-
jor ayuda es la que se organi-

za», dijo. Pensando, sobre todo en las iniciativas que 
nacen de abajo, de las propias comunidades, agregó 
«Que el perfume de la alegría, de la articulación, del 
poder trabajar juntos, se desparrame por toda la Ar-
quidiócesis».

Una Iglesia porteña del Papa y en salida

Frente a la pregunta: ¿Cómo ves a nuestra Iglesia 
y cómo estamos viviendo la Revolución de la Alegría? 
García Cuerva compartió su diagnóstico: “Creo que 
hay un montón de cosas buenas y que es una Iglesia 
muy receptiva. Tenemos muy buena gente con ganas 

y entusiasmo. El desafío es hacer de la Ciudad de Ber-
goglio la Iglesia de Francisco y concretar el magiste-
rio del Papa”. 

También invitó a ser una Iglesia «en salida», 
como pide Francisco, y advirtió: “Salimos al encuen-
tro de Jesús, no ‘a llevar’. Jesús se identifica con los que 
sufren”, y agregó “no se trata de abrir las puertas de la 
parroquia, sino de ser comunidades receptivas”.

Aunque no es una tarea sencilla, el Arzobispo 
dijo: “Los obstáculos somos nosotros mismos y el 
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miedo al cambio. Por eso Jesús dice tantas veces ‘no 
temas’”

Un aire joven

La Iglesia porteña tiene muchos jóvenes que están 
en las distintas comunidades de la ciudad. Sólo hay 
que facilitarles el espacio. “Las comunidades que más 
jóvenes tienen es porque los adultos les dijeron ‘este 
es su lugar”. García Cuerva recordó que los destinata-
rios de la evangelización no son sólo los jóvenes de la 
parroquia, sino también los de las universidades, los 
del colectivo LGTB y otros colectivos, los que están 
atravesados por la problemática de las adicciones. “Es 
necesario entrar en diálogo con todas las realidades 
de la juventud y no agotar las propuestas”.

También recordó que: “Los jóvenes tienen códi-
gos propios de celebración. Hay que animarse a dar 
el lugar, hay que animarse a que sean ellos quienes 
lleven adelante la conducción. De jóvenes nadie sabe 
más que ellos”. También recordó la Exhortación de 
Francisco a los jóvenes Christus Vivit “Allí el Papa, 
de mil maneras distintas, le dice a los pibes ‘anímen-
se, sean creativos’ y los anima a que sueñen y lo hagan 
en grande, y dice ‘vayan rápido y cuando lleguen se-
pan esperar a los viejos que venimos atrás’”.

“Darle lugar a los pibes no es descartar a los vie-
jos, es darles lugar en serio. Nosotros fuimos jóvenes 
y lo que más nos molestaba es que nos dijeran qué 
teníamos que hacer”, recordó el Arzobispo.

Un nuevo Consejo Arquidiocesano 
de Pastoral

Al cierre del encuentro, el Arzobispo presentó a 
Monseñor Iván Dornelles, que será el obispo de la 
Vicaría Devoto y el encargado de animar el Consejo 

Arquidiocesano de Pastoral, 
para articular las realidades de 
las pobrezas urbanas, las juven-
tudes, la celebración y las cues-
tiones litúrgicas, y todas las 
pastorales. “Tienen que tener 
un marco de reflexión para que 
no se de la fragmentación”, dijo 
García Cuerva.

Monseñor Dornelles dijo: 
“Para poder cambiar, para te-
ner nuevos horizontes hace fal-
ta encontrarse, saber escuchar 
e ir tejiendo y acompañándo-
nos entre todos esta Iglesia que 
queremos”, y agregó: “Todos 
soñamos con una Iglesia reno-
vada, abierta, fraterna, con jó-
venes, participativa, trabajan-
do en red. Eso no se crea solo, 
necesita del impulso del Espí-
ritu Santo y también de nues-
tras mentes, corazones, manos, 
cuerpos y nuestras vidas”.

El obispo Dornelles fina-
lizó invitando a los agentes “a 
trabajar, a ser creativos, a com-
partir y comunicarse. Estar 
en contacto y comunicación 
con las parroquias vecinas, es 
importante, el encierro y la 
soledad deprimen en cambio 
en compañía, con el acom-
pañamiento anima a seguir 
adelante creativamente y con 
entusiasmo”.
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El Papa Francisco inició, el 
lunes 2 de septiembre, su 45º 
viaje apostólico al exterior, -el 
más largo y lejano de su Pon-
tificado-, fueron doce días 
de gira por cuatro países del 
sudeste de Asia y Oceanía. 

El Santo Padre recorrió 
32.000 kilómetros en avión en 

45º Viaje Apostólico del 
Papa Francisco

el total de este viaje apostólico, pronunció una quin-
cena de discursos y presidió misas multitudinarias 
en estadios de fútbol, debiendo adaptarse a diversos 
horarios.

La travesía inició en Yakarta, la capital de Indone-
sia, donde estuvo desde el martes 3 al 6 de septiem-
bre, luego se dirigió hacia Papúa Nueva Guinea del 6 
al 9 de septiembre, a Timor Oriental del 9 al 11 de 
septiembre y finalmente a Singapur del 11 al 13 del 
mes de septiembre. 
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MOVIMIENTOS POPULARES:
Diez años de historia y 
«poesía social»

Desde 2014 hasta hoy, el Papa Francisco no ha 
dejado de hacer sentir su cercanía a los movimien-
tos populares, apoyando y alentando su trabajo en 
nombre de la dignidad humana, la justicia social y el 
desarrollo de los más pobres y descartados. 

«Poetas sociales», «sembradores de cambio, 
promotores de un proceso en el que convergen mi-
llones de pequeñas y grandes acciones, enlazadas 
de forma creativa, como en un poema»: así define 
el Papa Francisco a los movimientos populares en 
la encíclica Fratelli tutti. Un vínculo muy sentido, 
el que une al Pontífice con estas redes de grupos y 
personas que, a través de acciones colectivas contra 
las condiciones imperantes, pretenden provocar un 
cambio social: desde su época de arzobispo de Bue-
nos Aires, de hecho, Jorge Mario Bergoglio celebra 

cada año una misa «por 
una patria sin esclavos, ni 
excluidos».

Tras asumir el trono 
de Pedro, Francisco ha se-
guido apoyando los mo-
vimientos populares. El 
28 de octubre de 2014, 
con motivo de su primer 
encuentro mundial, los 
recibió en audiencia en la 
antigua aula del Sínodo y 
pronunció un discurso que 
podría calificarse de «pro-
gramático», señalando en 
las tres T (tierra, techo y 

Por Isabella Piro
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trabajo) el punto central de la 
acción de estos grupos que tra-
bajan en nombre de la digni-
dad humana, la justicia social y 
el desarrollo de los más pobres 
y rechazados. 

Las tres T, dice el Papa, 
representan «un anhelo que 
debería estar al alcance de to-

dos», «derechos sagrados» recordados también por 
la Doctrina Social de la Iglesia. De ahí la advertencia 
de afrontar «el escándalo de la pobreza» no recu-
rriendo a «estrategias de contención que únicamen-
te tranquilicen y conviertan a los pobres en seres do-
mesticados e inofensivos», sino convirtiéndose ellos 
mismos en actores del cambio, para hacer soplar «el 
viento de promesa que aviva la ilusión de un mundo 
mejor».
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Queridos hermanos:
Les escribimos en relación 

con la causa judicial sobre la 
muerte del Obispo Ponce de 
León para  informarles  que  
la  Cámara  de  Casación  Pe-
nal,  con  fecha  30  de  mayo 
de  2024  rechazó  el  recurso 
extraordinario que había pre-
sentado la defensa del 
conductor de la ca-
mioneta señor Luis 
Antonio Martínez y 
declaró inadmisible 
dicho recurso extraor-
dinario interpuesto 
por la Defensa Públi-
ca Oficial asistiendo a 
mencionado conduc-
tor.

Recordemos que 
la Cámara Federal de 
Rosario el 23 de febre-
ro del 2023, resolvió: 
“revocar la resolución 
de fecha 30 de agosto 

de 2021 del Juzgado Federal número 2 de San Nicolás 
en lo que ha sido materia de apelación y, en consecuen-
cia, hacer lugar al planteo de nulidad de cosa juzgada 
írrita respecto de la sentencia dictada en 1978.

De esta manera, al rechazarse el Recurso, puede 
iniciarse una nueva investigación para llegar a diluci-
dar la muerte del recordado Obispo de San Nicolás.

Para una más completa información, acompaña-
mos el texto de la Resolución dictada por la  Sala cuar-

Confirmación de la investigación 
para dilucidar la muerte de 
Mons. Ponce de León
Buenos Aires, 8 de julio de 2024
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ta de la Cámara Federal de Casación Penal (ver adj. 
Poder Judicial de la Nación, 31 de mayo de 2024).

Cercana la fecha de la muerte de nuestro herma-
no en el Episcopado, Mons. Carlos Horacio Ponce de 
León, elevamos a Dios una oración por su eterno des-
canso y deseamos que la Justicia pueda alcanzar toda la 
verdad de lo acontecido el 11 de julio de 1977.

Los saludamos en Cristo Jesús.

Comisión Ejecutiva
Mons. Oscar V. Ojea, 
Presidente
Mons. Marcelo Colombo, 
Vicepresidente 1°
Mons. Carlos Azpiroz Costa, 
OP,  
Vicepresidente 2°
Mons. Alberto G. Bochatey, 
OSA, Secretario General
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